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SE C C IO N  D O C T R IN A L .

LA FILOSOFIA Y EL MÉTODO ESPEULUENTAL
EN srs RELACIONES CON LA HOMEOPATÍA.

útllmo arlíciilo sobre los fundamentos y el porve- 
•̂■1' de la homeopatía, ha recíbitio, como era de esperar, 
'j'Ci contestación homeopática. El Sr. I). Pió Ilornan- 

profesor distinguido entre los suyos, por sus cono- 
'̂fiíicDlos y su aplicación, ha salido cí la palestra, tra- 

Jifido de libertar á  su doctrina de los dos- términos del 
penia propuesto por mí, lo ifue ba llevado á cabo con 

ftílicidad que verán nuestros leclotes.
La medicina lioraeopálica, había yo dicho, ó es un 

JJ'‘o empirismo, ó se halla en armonía con algún sislc- 
lilosüfico , y en el caso de hallarse en armonía eon 

J‘o«Q sistema íilosólico, éste no puede ser otro que el 
P^ijleismo aloman.

,‘yiora b ien , el Sr. D. Pió Ileriianilez n ie g a , porque 
^  place, que la homeopatía tenga conexión alguna 

sistema de la identidad absoluta; pero se guarda 
'•y bien de asignarle ningún otro origen fiIosü(ico;y 

. «ieclo, mal podría hacerlo, cuando el imilerialismo, 
l¡l'”‘̂ ^lismo y todas las formas del dualismo, han exis- 

desde muy antiguo, presidiendo al desarrollo y 
evolución de la medicina secular , que la re- 

homeopática pretende, no moililicar, sino susli- 
iJ^Pentina y absolutamente. 

coj.'̂ ‘̂ '̂‘®ha es que no pueda el Sr. D. Pió acredilar.se 
representante de lodos sus compaüeros de doclri- 

T o m o  VIII.

n a , piles en este caso tendríamos desembarazado un 
estremo importante de la cueslion; sabríamos que la 
homeopatía no se funda, ni a.spira á fundarse, en ningún 
sistema Iilosólico; lo cual no Impediria que sin saberlo 
ella misma hubiera absorbido los jugos del terreno en 
que brotó por primera vez; tuviera conexión, como 
todo lo tiene en las ciencias, con una m anera particu­
lar de comprender las altas cuestiones íilosólicas, y de­
biera participar de los juicios emitidos á priori sobre 
estas cuestiones, cuya solución consliluiria su ignorado 
fundamento.

Por mi parle conReso, que si yo fuera homeópata, no 
renunciaria tan fácilmente á  la a lia  sanción que podría 
esperar de un sistema que guarda en sus ai'senales 
arm as poderosas , cuyos goljies no á lodos es dado to­
davía parar venlajosamonle. Con razón ó sin e lla , yo 
me defendería de las acusaciones de impiedad y de 
absurdo, como se han defendido siempre los autores y 
sectarios de tales sistem as, y si procedia de mala fe, 
conseguiría al menos embrollar la cueslion para 
muchas personas poco reflexivas ó mal preparadas. No 
renunciaria yo con esa facilidad á  sostener sobre algu­
na ba.se el dinamismo vita l, idea del ser vivo, sano y 
enfermo, y sus manifestaciones reales, ó sea los sínto­
m as, cosas idénticas en su esencia aunque diversas en 
su modo de a p a re c e r ; me acomodaría mucho una en- ' 
ferm edad, espresioii natural, inodiRcable por el arte á 
benelicio de una idea de enfermedad , de un medica­
mento, más podei'oso de suyo por su carácter ideal, por 
su dinamizacion, pero al mismo tiempo más inocente, 
powiue lleva envuelta en su ¡dea la curación ; no des- 
jireciaria, en fin, los infinitos recursos que para defen­
der la homeopalia do los mortales golpes que pueden 
asestársele en el estadio de la filosofía, suministra ese 
m alaventurado, pero todavía harto vivaz, panteísmo 
aiem an.

El Sr. Hernández , por una inadvertencia filosiífica, supone que de la jdenlidad ab.soliifa no hubiera podido 
salir el sistema de los semejantes y de las dosis ¡níiní- lüsiinales, dando á entender ipio no Im tenido presentes circunstancias que sin duda conoce muy bien—pues de 
otro modo no se hubiera atrevido á decidir en ciieslio- nos que no le fueran familiares,—esto es, que la idenli- 
dad del sistema que la tiene por base, solo se encuen­
tra en lo absoluto , en Dios, y (pie en el mundo se ma- niíiesla por el anUigonismo cnlre la naUiraleza y la 
idea, cosas idénticas en lo absoluto, pero que en lo re­lativo revelan diversos grados de participación de e_slas
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cosas idóiUicas cii el fondo. Así es, que aunque absolu- 
tameiile lodo se crea idéntico, relativamente todo se 
supone solo semejante. Pero ¿á qué me canso? una ligc- 
rísima indicación debe bastar para que el Sr. I). Pió 
rectifique su juicio, si cuenta, como c reo , con los ante­
cedentes necesarios, y si no los tiene, sería para mí 
una tarea liarlo larga y enojosa, y que no puedo aco­
m eter, la de smninistrárselos en este momento.

En prueba de que no todos los homeópatas están 
acordes en la cuestión filosófica con el Sr. Hernández, 
no aduciré testos lomados de países distantes ni de 
autores poco conocidos, me bastará citar palabras que 
aun podrán resonar en los oidos de los que las hayan 
escuchado. El Sr. Alvarez de Peralta en su réplica al 
Sr. Mala en la Academia médico-quirúrjica, dijo entre 
otras muchas cosas: «Luchemos con él (el materialis­
mo) en la región serena de las ideas; allí donde todas 
las antinomias se resuelven en la Suprema Sinfesis, 
porque allí y solo a llí, le haremos ver que vive de 
teorías.» Y más adelante.....  «la verdad, una, invaria­
b le , absoluta, en el sé r , uno, invariable, absoluto, 
eterno, nunca la percibe el entendimiento ni en toda su 
plLMiitud, ni como ella es en sí; sino que la percibe en 
las condiciones do tiempo y espacio , según la reflejan 
los hechos, esto es (permítaseme la frase), descompuesta 
en un iris de místicos y maravillosos colores.»

Decir que solamente puede combatirse el materialis­
mo médico on la región donde se resuelven las antino­
mias en la Suprema Síntesis, es sin duda alguna espre- 
sar bien á las claras ipie la filosofía verdadera es la 
que se funda en la identidad absoluta; y si la verdad 
absoluta en el sér absoluto, simplemente reflejada en el 
tiempo y el espacio, no es para el Sr. D. Pío una fór­
mula clara (hd panteismo, no entiendo de qué m anera la 
podrá reconocer.

Mas concedamos que eai efecto no se apoye la homeo­
patía en sistema alguno filosófico, que sea un simple 
descubrimiento emanado de la esperiencia y conciliable 
con lodos los sistem as; esla misma falla de carta  de 
naturaleza en la república filosófica serviría entonces 
para ([ue, al hacerse respetar en todas parles en virtud 
del derecho de gentes, se obligase á fortiori el sistema 
á reconocer asimismo el legítimo derecho de los demás. 
Dice Y d ., Sr. D. Pió, que sabe muy bien las condicio­
nes del método csperimenlal, y sin embargo , so atreve 
á a len tar en él esclusivamente leyes terapéuticas, que no 
solo comprenden los hechos en (pae se fundan, sino lodos 
los observados y lodos los que se pueden observar! Pida 
Vd. en buen hora , (pie se tengan en cuenta sus obser­
vaciones, pero no proclame la anulación absoluta de 
las que otros hagan , inclusos los especiíiquistas y los 
espendedores do elíxires y panaceas. No construya un 
sistema científico, sino un modo de cu ra r, que podrá 
recomendarse por circunstancias especiales, pero no 
aparecer ante la razón como necesariamente superior á 
cualquier oiro modo. Y sino, ¿de qué manera puede 
Vd. llegar, esperimentando glóbulos, á concluir que la 
sang ría , por ejemplo, que ía quina á dósis normales, 
que el opio, que los eméticos, que los purgantes de la 
medicina tradicional, han sido, son y serán perpétua- 
menle perjudiciales y deb.ui proscribirse do la practica? 
¿Por (pié serio de espi'rimenlos se logrará destruir, 
borrar y hacer pasar á la categoría de no sucedidos, ios 
hechos y l.íyes observados en el trascurso de los 
tiem pos,” y que guarda en sus archivos la verdadera 
terapéutica? Si la homeopatía es empírica— y no puedo

ser otra cosa dejando de ser filosófica— la cumple re­
ducirse á la modesta posición de sistema curativo como 
el de Le Roy ó el de Morisson, renunciar á sus acade­
mias y liceos, á su periodismo scmicienlífico y hasla 
á los estudios universitarios, arrojando la máscara que 
ya no sería en sus manos sino una superchería inútil, 
una impostura confesada é insostenible por más tiempo.

Entonces podría el vulgo correr todavía tras de una 
ilusión (|iie halagára su atan de novedad, su amor á lo 
m aravilloso, su horror á los sufrimientos y el jioderqso 
instinto de conservación, que cerrando á  la luz los ojos 
del entendimiento, lo hace á menudo preferir lamen- 
lira brillante y fascinadora á la verdad modesta y a 
veces enojosa y triste. Pero á lo menos semejantes gro­
serías no conlaminarian la esfera tranquila do la cien­
cia, en la que nunca se han atrevido á sentar su plaiiia 
los esploladorcs de la credulidad pública, los Iraficuii- 
los en amuletos y específicos.

Los hechos en que se fimdára la homeopatía , perte­
necerían siempre, porque no pueden menos de pertene­
cer, á la ciencia. Ella sola sabría apreciarlos, darles su 
valor é interpretación legítima , y  el sistema que al 
renunciar á su carácter lilosótico rc.nuncial3a igualmenle 
la categoría de ciencia, solo se reservaría el vatonie 
una industria, ejercida con desprecio de los mismos 
principios científicos que algún (lia la engendraron,! 
cuya influencia era  la única que podía prostaiic alguHfi 
legilimidad. „

¿Es así como quiere el Sr. D. Pió á la homeopatía- 
Si no es esto; si la quiere científica, y por consiguienlc 
filosófica; si por oirá parle desecha altanero el pan- 
leísmo alem an, sírvase indicarnos la filosofía que con­
siente siquiera las bases hom eopáticas, (pie no râ  
rechaza como contradictorias.

Bien puede asegurarse que no logrará este objeWi 
potapie los caminos de la ciencia no son muchos,!' 
lodos, menos el panteísmo , entrañan conclusiones mu! 
diversas de las que adopta la homeopatía. Protesto 
lo tanto que no volveré á  ocuparme de los argumemj^ 
del Sr. Ilernandez, mientras le vea girar en el circu. 
que (l(‘jo exam inado, bastándome por contestación anii* 
cipada las razones c.-puestas en el actual y mi anlefif 
articulo dedicado á este mismo asunto.

N ieto.

HIGIENE PÚBLICA.

XOT.VDLES TENDENCIAS HACIA EL ESTADO SALVAJE.

Merece notarse la  propensión (¡ue á la época 
caracteriza de ex ag era r la libertad  individual con daño c 
simo de los intereses sociales, y hasla con peligro de 
sociedad llegue á  disolverse ó poco menos. En varios 
relativos á la m edicina como ciencia y como profesión, ■ 
revela con harta c laridad  esa pernici»)sa tendencia. ^

T rá tase , por ejem plo , de im pedir que las pesiilcnci«’
otros países vengan á asolar el nuestro , em pleando al c
prudentes m edidas cuaren tenarias; y al punto sale á c o ^  
lir esa pi'eservflcíon soáat el egoísmo m ercan til, sin ¡k 
damenlo que el de lastim arse algún tanto los j.;
unos pocos, n ácese  la guerra á las medidas cocrcili'^ -^  
sanidad en nom bre de la liberlad del com ercio, y 
por lo tan to , que sea libre el comercio m anlimo de 
en España todas las plagas con que se vean aflijidas | 
naciones, i La liberlad  ante todo 1
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Aparece una epidem ia m orlifcra en  una población , y  son 

necesarias saludables disposiciones para  que no se esliencla 
á otras... Pero ¿y la libertad  de ir y v e n ir ’lib rem cnle , sin 
trabas do ningún género? i F u era , p u e s , lodo lo que huela á 
Opresión; dénse paten tes lim pias aunque no quede puerto  en 
Fspaua que no se inficione, y  e! in terior lo m ism o!... ¿Q ué 
es la vida dp medio m illón de españoles com parada con la 
libertad, y la comodidad y el lucro de qu in ien tos? ¡Venga 
la muerte antes que vernos privados de tan  precioso derechol

Los acolam ieulos de los arrozales se ensanchan á impulsos 
del interés de los propietarios, sin que á la adminislr-acion sani­
taria se la  dé un p ilo  del desdeño con que  son tratadas las 
lejes vigentes sobre el a su n to ; liáccnse plantaciones en otros 
terrenos que antes no se hallaban destinados á ese  cultivo; 
las ¡n tcrm ilen tes vienen, con el mismo rigor que las estaciones, 
á cum plir el papel de esterm inio que las corresponde; des- 
puéblanse provincias en te ras; tornase enferm iza, lánguida y 
estéril la gen te  que queda ; se hacen  inhabitables, por Qn, los 
más feraces y  saludables terrenos; lodo lo m ata el miasma 
palúdico... No im porta ; ¡lo  esencial es conservar incólum e la 
libertad do unos cuantos propietarios y facilitarles grandes 
lucros!

Pudieran ev itarse  m uy bien los estragos de las viruelas 
haciendo forzosas la vacunación y re v acu n ac ió n ; pero, 
¿quién se atreve á coartar en lo más mínimo la lib e rtad  de los 
ciudadanos para dejar m orir de viruelas á sus hijos y  morirse 
ellos mismos si son gustosos?

Una sacram ental cu a lq u ie ra , construye un cem enterio 
en el s itio  que le place y dictando las reg las que se le  anto­
jan; eulierra y desen tierra  á  sus an ch as, sin h acer el menor 
caso de la legislación y sin  in te rv en ir en ello no digamos los 
autoridades c iv iles  (para quienes está erizada de diQcultades 
toda in tervención  en los cem enterios), pero ni aun las ecle­
siásticas... ¿Q u ién  coarta lo más mínimo ni ordena esa espe­
cie do tráfico inm ora l, im pidiendo que sean  m uchas veces 
estafadas las gentes sencillas y que la salud pública se halle 
incesantemente am enazada? ;I la y  que de jar en libertad á este 
género de industria  como se dejan  otros iiiQ nitos, por más 
llanoso y funesto que  seal

Se Boüstican los alim entos; se  hace com er al pueblo mil 
porquerías teñ idas con pavonazo á  las cuales se dá el nombre 
lie chocolate; o tras mil con el de café; harina , sesos de anima­
les m uertos desleídos en agua y algunas otras sustancias con 
el de leche; carnes de caballos y  burros m uertos con el de 
^(ilchicha, e tc . ,  e tc ... Sin em bargo, ¡respetem os la libertad  de 
los com erciantes y dejémonos envenenar para  que ellos sé 
enriquczcanl

Ocurre á cualqu ier perdulario elaborar unas p ildoras, unas 
pastillas, un  ja ra b e , no im porta q u é , y  publicarlo  en los 
periódicos incesan tem en te , asegurando que  es una  m aravilla 
Su remedio para cu rar todas las dolencias hum anas y hasta 
pita resucitar los m uertos... B ien merecía que  con un grillete 
fuera el truhán  á un presidio por lo carita tivo  de su inven- 
ciou; pero ¡á  un ciudadano lib re  hay que de ja rle  que  so des­
pache á su g u s to !

Introduce del eslranjcro, otro que se titula farmacéutico, los 
Medicamentos que él debería preparar (puesto que para 
•"evenderlos no es necesario seguir carrera, ni más eslableci- 
Miento que uu puesto ambulante ó en un portal); no se sabe
^uién los ha com puesto , n i si están  p reparados con arreglo
1̂ a r le , n i hay quien  responda do las re su lta s , ni quien 

Sárantice su leg itim a p reparac ión ; podrán envenenar á uno 
vez de cu ra rle ; podrán ser altam ente dañosos; podrán 

'a ler dos cuartos y sacar 60 rs. el íní/usíníií a! p en iten te ... 
^ado esto es m uy c ie r to ; pero ¿ por qué se ha de coartar una 
’̂ ihistria tan noble y  tan  liianírópica?

Un perillán  cualquiera concibe la idea de hacer negocio, 
m etiéndose á  curandero , y entablilla brazos, y dá remedios 
contra la tisis, y combate cánceres, y lince de saludador con los 
mordidos de perros rab io sos, y anuncia métodos particulares 
para cu ra r todo lo q u e  se le antoja. ¿Quién ccuilicne los desm a­
nes de este nuevo Apolo? ¿Por qué coartarlo  la libertad  que le 
ha otorgado el cielo de hacer su saiilisim o gusto? Y si alguien  
lo iu ten lára  (que no lo in te n ta rá ) , alii están  los econom istas 
m odernos, sábios que de un  sallo hacia a trás  quieren  hacer re ­
troceder la  hum anidad á los siglos de barbarie cuando estába­
mos en  la creencia de que  habían  pasado para siem pre. Ellos, 
con razones de balum ba y retum bo, encarecerán esa libertad  
sa lvaje , condenando todo monopolio profesional y sosteniendo 
que con los gremios debieron desaparecer los títu los profesio­
nales ; que el ejercicio del ab o g ad o , del arqu itec to  , del 
ingen iero , del farm acéutico , dei m édico, etc , debe ser libre; 
que cualquiera es’ m uy dueño de m atar á  otro, ó de dejar­
le m orir, por no en tender de cu rar las dolencias hum anas, 
y  que tanto m onta el e rro r de un tem erario  ó do un perdido 
metido á  médico de sopetón y sin  conocim ientos, como et de 
uno que se pone á zapatero sin saber el oficio. C ierto es que 
aquel lo más que puede hacer es asesinar á un h o m b re , sin 
tem or de que exhale después de tan m aravillosa y  radical 
curación la más leve q u e ja , y  éste echar á perder un poco 
de correjel y  de becerrillo , que  al cabo ten d rá  que pagar 
porque no le com prarán su arte fac to ; pero á lo que hay  que 
atender es al p rincip io : ¡hoya libertad industria l y caiga el 
que caiga 1

Yo c re o , como tros y dos son cinco, que á este paso cami­
namos muy de prisa á  la disolución do la sociedad y á la h a r-  
b á rie ; que andan barajados por e l ca le tre  hum ano los más 
trem endos despropósitos, con las ideas respetab les y eternas 
de la  justic ia  y  de la conven iencia , y que si Dios no cura  á la 
hum anidad de estos y  otros ta les  despropósitos, será  cosa de 
m orirse por no ver al m undo revuelto  de esa m an e ra , per­
didas las nociones que se requ ieren  para constitu ir una socie­
dad bien ordenada. A ese paso pronto habrá que consen tir la 
libertad  del robo, del asesinato , de la violación y de cuantos 
crím enes castiga la so c ied ad , aunque lam bicn se consin tiera 
la libertad de defenderse á escopetazos y palos con tra  los 
reform adores del derecho.

Véase, para  finalizar este orliculejo, lo que hemos Icido en 
un diario po lilico , estrecham ente relacionado con un triste 
suceso;

«La prensa ponuguesa dice que aquel país eslá irroraisiblcmenie 
perdido si no se aliende, con preferenci:i á lodo, a devolverle las 
condiciones sanitarias que ha perdido. ¿Cu.áles son las causas, dice 
O Jornal do Comercio, de nuestras enlermed.ades, del ostaciona- 
mienio numérico v d^la deterioración física, inieleciual y litoral ae 
nuestra raza? ¿dónde está? No cabe duda alguna en que esta en ios 
pantanos, que ocuiian una gran parte de nueslro país y que tan 
iuieasameiiio vician el aire que respiramos.»

Algo análogo va sucediendo en varias provincias de E spa­
ña. Y ¿q u érfe  ha de hacer?  ¿Q uién ha de p riv a r á los qne 
tienen  tierras que puedan inundarse  de agua , dcl derecho de 
cu ltiv ar en ellas el arroz? Eso seria un atentado contra la 
libertad  como «ahora se en tien d e . Queden lib res los propie­
tarios de m atar, ya que son libres los trabajadores de no dejar 
que los m aten. Estos pueden elejir librem ente en tre  m orir de 
las em anaciones de los pantanos ó m orirse de ham bre; que al 
cabo esto es hacer un uso muy envidiable de los derechos que 
se les conceden.

A tales eslrem os conducen las exageraciones en  todos los 
sentidos. Las m ejores cosas llegan á tornarse en  (leleslablejv 
si se las fuerza y desnaturaliza O torgúese al hom bre, ni máh 
n i m enos, en lo que concierne á la h ig iene pública como á 
todo , aquella libertad que es conciliable con los interese? 
sociales; pero no se olviden estos basta el estrem o que se van

/ i ,
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olvidando, por dar ensanche escesivo á los de clases determ i­
nadas ó á los ind iv iduales.

R. V.

CUESTION DE LA PELAGRA (1).
{H espuesta  a l  Dn. C ostallat.)

Si se com paran las descripciones sintomatológicas que 
consigna C asal, de la  pelagra de su tiempo con los escasos 
ejem plares qge actualm ente poseem os, vemos confirmada la 
6.̂ " Objeción que presento al Dr. Costallat en mi repetida carta 
sobre la pe lag ra , es a sab e r; que el número de los atacados 
dism inuye en este pais y sus m anifestaciones no son tan 
repugnan tes ni tan  peligrosas como observó el H ipócrates do 
A stu ria s , aunque ahora como entonces se come maiz aqui. Y 
añado ah o ra , que en v e in te  años que ejerzo la medicina en 
S iero , noto, que  ospecialm eiile desde ios años 47 y 4S, en los 
que los casos de pelagra abiiiularon más que en los años an te­
rio res , aquellos fueron en dism inución rápida hasta el presen­
te ,  en que son_ raros y  benignos, fenómeno que atribuyo al
b ienestar que el pueblo actualm ente goza; pues que gracias 
á  las industrias estab lecidas, el num erario c ircu la  y con él 
las comodidades en las familias antes miserables. En esta feliz 
trasform acion, y no en que liayan variado los procedimieiilos 
del cultivo y conservación del m aíz, como supone mi 
adv ersario , uebe buscarse la esplicacion de esto dichoso 
cam bio; pues ni los instrum entos del cu ltivo  han sufrido 
variación desde remotos tiem pos, y hasta creo que el arado 
m ás-usado en  A sturias es el mismo que inventó Triplolem o, 

ha dejado la ru tina de p resid ir al método de enjugar yni
conservar el in a iz , pues como lo p racticaron  ios antepasados’, 
del mismo modo lo hacen los actuales labradores. Esto no se 
opone á que en A sturias no se estienda todos los años el cu lti­
vo del m aíz, por ser el más productivo , sin consideración a 
la calidad del terreno , á su esposicion, á su a ltu ra  ó eleva­
c ió n , á la escasez de los abonos y dem ás condiciones que 
indica el Dr. Costallat que sucede en su pais. Luego no con ­
siste en el uso del maíz la pelag ra , puesto quedo mismo se 
come ahora que en tiem po de Casal, que en los años 47 y 

Luego la m ejor proíilaxis no está  en comer el maiz to s ta ­
d o , sino en el uso de buenos alimentos y en la robustez y 

que produce el b ienestar del trabajo recoui-contento
pensado.

No me 
la época

satisface la esplicacion de Mr. Costallat respecto á 
. en que la pelagra hace su erupción , la estación en 

que reina y la parte  del año en que-se eclipsa 6  desaparece. 
Mi_Objeción queda com pletam ente in tac ta . Una causa esp e - 
c iíica , única, de acción constante sobre la economía, como se 
d ice es el verdet, no se concibe que n ecesite  seis m eses ó la 
m itad del año para com pletar su saturación tó x ica , que esta 
sea tan uniform e y ordenada, que antes de marzo ó abril no 
ofrezca ejem plares de su manifestación en pocos ó muchos in­
dividuos; que cuando come más maiz y el más averiado , es 
d ec ir , en inv ierno , es cuando el ciiltivádor está más libre de 
sus malclicos efectos; y en ü n , que en el verano , en  que no 
fallan (riibajo y jornales y con ellos otros a lim en to s, sea p re­
cisam ente cuando el verdet por medio de su secuela la pela­
g ra , reduzca al pobre labrador á un estado tan  lam entable. 
Ningún v iru s , ningim veneno , ninguna causa de infección 
procedo así. Su acción varia rá  entro la  lentitud  ó la vioiencia; 
pero será correlativa á  su ingestión , sin que las estaciones
ejerzau una Jn íluencia  tan decisiva como en la jie la g ra ; sin

im añíque sus resultados sean relegados á una época año nece­
saria . Y siendo esto a s í ,  ¿ jio r qué negar á las estaciones su
inlluencia legitima? Porque esta escluye entonces la in terven­
ción del ven id .

iMr. Costallat d u d e  la 8.® cuestión , asegurando que n ingu­
na teoría ha esplicado la causa por qué el eclim a pelagroso no 
se ¡ireseiita sino en los parajes espuestos á la influencia solar, 
y p reg u n ta , si se necesita  saber, por qué el cornezuelo p ro ­
duce la gangrena de las eslrem idades para coniirm ar la íeoria 
del ergolism o. No es exacto  que n inguna teoría haya tratado 
de esulicar este fenómeno, ni es tan inú til á la práctica como 
M r. Costallat supone. Si á la Ieoria del verdet no la es dado 

•intenliir una esplicacion racional, este  hecho no se opone á su 
utilidad. Aun después de conocida ia causa de una enferm edad, 
el médico práctico , para desenvolver su teoría, necesita darse 
razón de los sín tom as, á liu de fundar un método curativo

juicioso. Así sucede respecto al cornulism o; conocida la 
causa y  estudiados los síntomas, h a  sido preciso establecer 
relaciones genéricas de los fenómenos llegmásicos y nerviosos, 
que se suceden hasta  llegar á la m orliíicacion de ías estremi- 
dades, para lo cual se ha interrogado á la anatom ía patológica 
y esplicado por inducción y analogía la causa de este fenó­
m eno; y hoy d ia  es opinión rec ib id a , que la gangrena del 
cornutism o, como la se n il, son debidas á  la  arte rilis  ó infla­
mación y Obstrucción de los vasos a r tc ria le s ;* y  sobreestá 
teoría se basa en parle  el método cu rativo  racional. ¿Por qué 
tratándose de la pelagra no ha de darse valor al eclim a? Y si 
ia inlluencia solar no tieue razón de sér sobre su presentación 
en los parajes descubiertos de la  p ie l, ¿esta circunstancia no 
ha de tener valor en el método cu ra tiv o ?  Resum iendo: la 
teoría del verdet no puede esp licar la  8.® cuestión por mi 
propuesta.

Novena cuestión. ¿Por qué á veces la pelagra deja alguno ó 
algunos años siu  p resen tarse  en ciertos atacados, y por qué 
causa los a taques son más violentos unos años que otros? La 
contestación es muy cóm oda; hé la  aquí: Eajo el punto de 
v ista de Balardini (véase ia pág. o82 del núm . 402 de este 
periódico), ciertam ente la  m iseria y dem ás causas debilitantes
no bastan para dar el carác ter pelagroso, como vo mismo tengo

Mr. Cosí •• •

ip  Vóaáe el miuicfo aiuerior.

confesado en el escrito  que Mr. Cóstallal im pugna; pero son 
predisponentes y muy abonadas en concepto de (Aiantos supo­
nemos complexa la etiología de la pelagra. Para los sectarios 
del verdet nada signilican los an teceden tes iiulividuales. Ha 
usado maiz con verdet ó i ió : en el p rim er caso tendrá la pela­
gra, sin  consideración á sus antecedentes; no le uso, imposible 
que la padezca aunque se les deVmicslre con hechos prácticos. 
Con lodo, y con perdón de Dalardini, las cosas no pasan asi; 
regularm ente los pelagrosos son pobres cultivadores, débiles, 
mal mantenidos y bien trabajados. Los años escasos en que 
el pueblo ha sufrido ham bre y las p rim averas y veranos 
cálidos, eii los que el cultivo  d d  maiz es penoso, ya porla 
resistencia que la tierra  árida opone á los iiislrumenlosonc
agrícolas y hts fuerzas m usculares de los trabajadores, ya por 
el calor y  las esccsivas horas de trabajo so la iiiliuenciá solar 
que acaban con su poca re s is ten c ia , son los años en (jue hay 
muchos casos nuevos de pelagra y los crónicos se exageran. 
Las condiejones contrarias son las más abonadas para que 
esta  dolencia suspenda su m aiúfeslacion ó sea benigna en lo? 
que ya la padecen, y no haga nuevos progresos en tre  los que 
no la han tenido aun. Esto resulta de la  observación; V 
m ien tras no *0510 dem ostrada la influencia especifica del 
ve rd e t , ia esplicacion de Balardini no pasa de suposición 
g ra tu ita .

Concede ¡gracias á Dios! Mr. Costallat, que el mejor medio 
do c u ra r , aliviar y re ta rdar la fatal term inación de la pelagra 
consiste en el descanso y la alim entación renaradora. Efecli- 
vam eiile, aunque se coma maiz y aunque lleve por medio 
algunas docenas de bongos de verilet, como el paisano pueda 
com er su cocido, su leche y sus frutas de la estación, y beber 
algunos vasos de s id ra , como lo hará este año que hay pesie 
de m anzanas, asi coino de castaña, cuya abundancia lê  
m antendrá casi esclusivam cnle en los meses de noviembre y 
d iciem bre, si trabaja con moderación y segnn sus fuerzas, 
sin esponerse á las influencias pslaeioiiales de prim avera)' 
verano, enferm izo ó cotivaiecienle, bien puede burlarse del 
verdet y  aun de la pelagra. E l Dr. Costallat se queja de lô  
m édicos que juzgan que no hay otro rem edio para tal enfer­
m edad, sino una notable m ejoría en la  h ig iene, sobre todo eo 
cuanto  á la  alim entación; y añade eme no hay presupuestos 
bastan tes para subvenir á la modificación que requieren
poblaciones num erosas. Es exacto; pero los Gobiernos piic(l«n
m ucho, y siu grandes gastos Ilegarian á mejorar la jiosicipn
social de las clases desheredadas. Foméntese la industria, 
procúrese trabajo con obras de u tilid ad  pú b lica , remuévanse 
las tra b a s , dism inuyanse los gastos y con ellos las contriba- 
ciones, simplilicaiuli) la admini.stracion y m atando la empleo' 
m aiiia, y por ú ltim o , dése in tervención  á los profesores y 
hágase caso de los médicos en cuanto  concierne á la higiene 
y a la sal iibridad de los pueblos, y de esta m anera poco á poeo 
se aum entará el bienestar del p ro le ta riado , se harán imPO' 
sibles los trastornos y se derram ará por todas parles la salan 
y con ella la a leg ría  y  el contento. El querer liacer ensayo* 
so protestó de que nacía se pierde con e llo s, ¿d qué conduce- 
S¡ el m aiz es poco nutritivo, ¿será más por tostarle? Al con' 
tra r io ; la torrefacción üism inuve su escaso glú len . Si 
verdet abunda m ucho, aun concedido que produzca la |>elnr|'“ 
y que tostado destruye su acción tóx ica espec ia l, ¿clposof 
este maiz por el horno le hará sano y m ilr iliy o , cargado ennu 
esta de parlicnlas in e rte s , ya que nó dañinas por su canlid^^*'
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No. Y si Mr. Coslallal tuviese intervención adm inistrativa en 
los mercados, ¿perm itiría  que el comercio presentase á la 
\eala  maiz pasado, averiado y hediondo, que por su poco 
precio arrebatan las clases m enesterosas y engullen con la 
voracidad del hambre no satisfecha? ¿No seria  mejor que 
estudiase otro modo de en jugar el maiz después de la reco­
lección para e v ita r  asi el desarrollo del pcssicillium perni- 
ciossum? El Dr. Costallal tiene fé en su leoria y en su consejo- 
para pasar el m aiz por el h o rn o ; pero si la autoridad le diese 
crédito y el resu ltado  que cree decisivo fuese ilusorio , ¿qué 
responsabilidad sería  la suya? ¿Itónde iría á pa ra r su crédito 
profesional? Hé aqu í el motivo por que no ha encontrado 
colaboradores en  su propaganda de los hornos públicos 
para tostar el m aiz , no babieiido tampoco logrado convencer 
ai público m édico de la realidad de su teo ría  ni de su 
proíilaxis.

Hasta aquí Mr. C oslallat, dentro  de los lim ites de una deco­
rosa d iscusión, lia procurado oponer razones á m is argu ­
mentos. Desgraciadamente en lo que resta de su réplica pierde 
los estribos y hasta llega á llamarme espiritual á propósito de 
la siguiente conclusión: « La verdadera y segura profilaxis no 
reside en el maiz tostado, sino en comer y beber b ien ,»  y en 
üQO y otro, caso el edificio del S r. Coslallat se derruye por sus 
propias esplicaciones. ¿l’or qué mi benévolo colega omito los 
antecedentes que sirven de base á esta consecuencia? ¿Por 
qué no los com enta y pulveriza á su vez? Calma y lógica, q u e ­
rido comprofesor.

Esto no es más sério , p rosigue, que la petición con que 
me amenaza de las hab ichuelas, los g u isan tes , las lentejas, 
ios garbanzos, e tc . ,  etc. S erá risib le la petición y el que la 

iniciado condenable á una silba en el tribunal de Mr. Cos­
lallal; pero no por eso dejará de ser p rocedente; porque estas 
[egUQiiiiosas y los dem ás frutos v fru tas de que  el hombre 
nace su ordinario sustento  engendran parásitos an im a les , asi 
como uredos, m ucedineas y  m onillos, cuyos parásitos deben 
gozar propiedades especia les; y según la base doctrinal de 

contrario, estas propiedades sur generis deben originar 
también enferm edades sui generis , que han de responder á  la 
especificidad de la c a u s a , como sucede con el centeno corn i- 
culado y como quiere Mr. Coslallat que acontezca con el 
fardel y con los enlólUos del trigo y la cebada. Esto es lógico, 
señor m ió, y de conclusión en conclusión vendrem os á parar 
3 una etiología atom ística y á considerar á todas las enferm e­
dades como especificas, como envenenam ientos m ás ó menos 
lentos, en una p a lab ra , aceptaremos la doctrina de Raspail.

Me adm ira que Mr. Coslallat se haya am ostazado, porque 
yo. no dudando de su buena fé , haya creído ver en algunos 
Pfisajes de su opúsculo Pellagre et Acrodinie cierta vacilación, 
eierto deseo de transacción , cierta manera de conservar las 
apariencias de sus prim itivas opiniones sobre la etiología de la 
pelagra; y sobre esta base me haya permitido algunas pala- 
oras respecto al corazón hum ano y cuánto c u e s ta , aun ai más 
sabio y al sugeto m ás im parcial, abandonar una idea a c a d -  
o ia d a ,q u e s e  lenia por una verd ad  inconcusa , cuando sus 
cimientos se hunden y la descarnada realidad la convierte en 
ona decepción m ás..¿E s esto q u ere r hacer pasar por terco á 
" r . Coslallat? Y aunque mis razones no alcancen a conven­
cerle de que su sistema carece de base esperim en lal, como no 
“0 podido desgraciadam ente convertirm e en apóstol del verde- 
úsm o, ¿80 sigue de a q u í , que sea la terquedad la pauta de 
^úieslro respectivo criterio? El dia que Mr. Coslallal ó cual- 
¡l.uiera de los verdelislas de Ita lia  pueda dem ostrar p rá c -  
‘‘camente, que la pelagra es hija legitim a úe\ pessiciUium 
J^^niciossum, me tendrá de su lado. Lo ofrezco por mi honor 
'le médico.

Peor para él. És curioso verdaderam ente á dónde fué á parar 
Coslallal para esp licar la procedencia del fam oso/ep /«s 

sobre el que llamé yo la atención á los lectores de mi 
•nslina carta. En el opúsculo Pellagre et Acrodinie hay en la 

2 un p árrafo , en el que dice el autor á  Mr. Landouzi, de 
cinis: «Estando reconocido el verdet como causa ún ica  de lo 

yo llamo pelagra , ¿qué nom bre corresponde á esas pela- 
gras observadas donde no se come maiz, en el Mame, París y 
“úOs veinte puntos más? Para  mí, las más de las veces no 
^ 0  caso.s de acrodinia. La sem ejanza de esta afección con la 
^ ‘̂ §ra es t a l , que  á prim era vista parece justificar la persis- 
, ncia de Yd. en darle  este último nombre. Preciso es un 
n “8'i‘JSlico m elódicoy convincente. Estoy en posesión de algu- 

® elementos. Mis investigaciones sobre tan delicado asunto

dejan mucho que  desear,»  etc., etc. De cuyo párrafo se dedu­
cen dos consecuencias leg itim as: 1.* Que Mr. Coslallat se 
re fe ria  en él á las pelagras de procedencia de maiz y á las 
observadas por Mr. Landouzi en lle íin s , donde no se cu ltiva  
este cereal, y de ningún modo á las pelagra.*? anómalas de que 
se ocupa la Jun ta  consultiva en su ¡iiformc (pág. 44 de su 
Eliologie et Propftilaxis). Per cuya ventana , ya que  no podía 
salir por la p u e r ta , ¡nleiila hacer su escapatoria mi buen cole­
g a ,  para no verse obligado á esplicar la espresiva frase  
Te plus souvent. Y 2.", que puesto que confiesa que la pelagra y 
acrodinia son sem ejantes y que no tiene suficientes e lem en- 
los para hacer un diagnóstico d iferencial, persistiendo em pero 
en sus trece, porque si y porque no v porque asi debe de se r , 
tengo derecho á juzgar que Mr. Coslallat no profesa ya 
opiniones lan absolutas, y por lo m ism o, que ce ja , afloja y 
re trocede .

Veamos si citando al mismísimo Dr. Coslallat puedo lib ra r­
me del cargo de confundir obstinadam enle la analogía y 
la iden tidad , tratándose del diagnóstico de la pelag ra . Los 
síntom as son tan  sem ejantes en tre  esta y lo que Mr. (íoslallat 
llama acrod in ia , que se vó obligado esto  médico á darnos la 
siguiente curiosa reg la  para lijar el diagnóstico d iferencial 
en la 9.® consecuencia (pág. o del opúsculo Pellagre et 
AcrodinieJ: «A l examinar un pelagroso y  un acrodinico, se le 
preguntará de que' cereal hace uso kabilualmente, y en su respues­
ta reside todo el diagnóstico.» No qu iero  sacar los victoriosos 
y  originales com entarios que em anan de esta tan sencilla 
como estrafia receta  diagnóstica, bastándom e solo rechazar ia 
obstinada confusión que graluilam ciite me im puta mi grave 
adversario , pues según sus mismas palabras, hay en tre  la  
pelagra y  la acrodinia identidad de síntomas y analogía de 
causalidad , ún ica  razón de su diferencia. R esultado: que aun 
á riesgo de que la cuestión qne nos ocnpa vuelva á caer en la 
p rofunda oscuridad de donde la sacó su maestro, ¡Mr. Coslallat 
no puede negar que ha confesado la identidad de la pelagra 
y la acrodinia; que en mi ca ria  sobre la pelagra no he tru n ­
cado ni disfrazado su pensam iento; y qne ói es y nó yó el 
que se envuelve en el vacio. .No se ([ueje, p u e s , de (pie en 
v ista  de tales confesiones deduzca yo (}ue 61 renuncia á  la  
base de su  te o r ía , agrandándola é in troduciendo en e lla  el 
c ism a, ni que crea im procedente la  discusión desde este  
momento.

Quien ha terg iversado  algunas cu es tio n es , cuando no ha 
podido h u ir de o tro 'm odo Ta d itic u lla d , escapándose por la 
tangen te , no he sido yo. En ocasiones se m uestra tan  ofuscado 
mi sensible colega, que al dar cuen ta  de las d iferencias en  
los detalles que ex isten  en tre  su modo de hacer la esp e rien - 
cia que propone y el m ió, loma las razones que espongo 
vara fundar mi disentim ienlo al método que para el ensayo 
vropone, por el esperim ento m ism o, y esclama: «¿Quién ha 
labladode alim entar los enfermos con buen maiz, pan y carne?  

¿Quién habló de alim entación sana y abundante? No consisle 
en  esto mi esperim ento.» Rieii sabemos en ijué consisle la 
etiología y profilaxis de la pelag ra , según Mr. Coslallal. En 
to s ta r el maiz en el momento de ía reco lección , que le baria  
inserv ib le para  la  panificación. ¿Pero se perderla algo en  
hacer la prueba y contraprueba á la vez , sí lan  seguro e s tá  
mi buen colega de la bondad de su consejo?

Q u ie re , en  fin , Mr. C ostalíat, como el náufrago en su 
agonía que se agarra aunque sea á las algas del abismo de las  
ag u as , apoyarse en los esperim enlos que sobre la pelagra se 
han hecho en el Ilospilal civil de Oviedo este verano ; y  
siento verm e obligado á  privarle de lan placida ilusión . 
Tengo á  la vista ca ria  del Sr. D. Faustino R oél, médico que 
en aquel asilo conduce los m encionados esperim enlos c l ín i­
cos, y puedo asegurar á Mr. C oslallat, que no solo no consis­
le el método curativo  em pleado en alim entar á los enferm os 
con maiz tostado , sino que el Dr. Roél en nada está-conform e 
con el Ür. Costallal. Son sus mismas palabras.

¿Qué he de responder á  las conclusiones con que  term ina el 
médico de llagneres de Bigorre su esc rito , bajo el epígrafe do 
L a  enfermedad conocida en España con el nombre de-¡lema sala­
da no es la pelagra? Por la parle que me conc ie rne , ya queda 
refulaílo; y  siendo en mi concepto falsas las prem isas o tér­
minos del p roblem a, la consecuencia ó consecuencias por 
precisión deben adolecer del mismo v icio : sin  que logren 
ev itarlo  u n a , ni m uchas ca rtas  de profesores, que por muy 
instruidos y de gran talla que sean en la R epubhca de las 
le tra s ,  se declaran  ellos mismos incom pet(íules, al confesar 
que no conocen la enfermedad en cuestión de un modo

I1.GIN.0 DEL C.MPO.
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742 EL SIGLO MEDICO.

CONTESTACION A UNA RÉPLICA
ACERCA DE LAS PRETENDIDAS RESECCíONES SL'B-PERIÓSTICAS (1).

La té s is  que  sostienen los partidarios de las pre tend idas 
resecciones sub -perió sticas abarca dos proposiciones;

1/  Los huesos deslriiitíos por el traum atism o , por la 
c a r ie s , necrosis ú  o tra cau sa , se reproducen ó regeneran 
por el periostio , de tal su e r te , que si el periostio fa lla , no se 
regenera el hueso.

Sentada esta proposición, derívase de ella  Ja
2.® Las resecciones huesosas deben hacerse separando el 

hueso (le su p erió sü o , para conservar éste  integro y que por 
él se regenere el hueso.

Ahora L íen , yo he negado l.a tesis en las dos proposiciones 
que enc ie rra : la p rim era por ih e x á c ta ; la segunda por inne­
cesaria  ó im practicable.

Adviértase que la p rim era  cuestión es teó rica , y  que la 
segunda es puiam enlo práctica.

Con objeto de ser lo más claro y m etódico posib le, com en- 
Earó diciendo: Que la prim era proposición es falsa por faltar 
u la p rincipal reg la  de la lógica, á sab e r, estar colocada fuera 
do su calcgoria.

En efecto, el periostio , como lodo tejido  orgánico v iv iente, 
posee en  si elemenlos de regenerac ión , que  aun pueden con­
tribu ir á la de las parle s  vecinas. H asta aquí la v e rd ad ; pero 
si esta verdad se saca de su categoría diciendo: el periostio es 
esencial á la regeneración  huesosa, de modo que si esta falta, 
el hueso no se regenera, se com ete un error craso, pornue no 
soto otros tejidos tienen elementos de regeneración osiiorme, 
sino que hasta pueden regenera r al periostio mismo.

El perióslio es una mem brana propia de los huesos, pero 
no esencial. Quizás esta  discusión dé motivo á que in te ligen ­
cias superiores y menos ocupadas que la m ia , hagan (ícte- 
nidos y nuevos estudios sobro dicha m em brana. La ciencia 
lo necesita . Digo que el perióslio no es esencial al hueso, 
porque lo esencial a una cosa no puede dejar de ex is tir sin que 
al punió di'je de e x is t ir  la cosa misma; hay huesos que ca re ­
cen de periostio , hay  otros que lo tienen por un lado y no 
por otro. La naturaleza descuida la formación do esta mem­
brana cuando el hueso está prolejido naturalm ente sin nece­
sidad do ella: ¿puede alguno negar esto2iVues si esto es v e r­
dad, el perióslio no es esencial al hueso; t s  solo una membra­
na propia. Perdónesem o que insista  en este punto, porque no 
fallará quien diga: ¿y qué más dá? ¡Cuestión de palabras! No 
sefior; las palabras son signos de id e a s , y de no d istingu ir­
las v ienen  los errores y  las involucraciones de la mayor 
parle de tas polém icas. Recuérdese que lo esencial no puede 
dejar de ex istir, y que lo propio á una cosa puede ex istir 
ó n ó , ex istiendo  la c o sa : propio es de la cabeza los cabe­
llos, y sin em bargo, ex isten  m uchas cabezas c a lv a s ; es esen­
cial el nervio óptico y  sin él no hay visión.

Traída la cuestión á este te rren o , ya oigo á los partidarios 
d é la s  resecciones sub-perióslicas negar que existan huesos 
sin perióslio; pero desgraciadam ente saldrán los sesamoideos 
á red am ar su ca rta  de n a tu ra leza , y la ca ra  in terna de los 
huesos del cráneo m ostrará su despojada supeiiic ie ; y si se 
me rep lica : es que otros te jid o s , otras m em branas aliñes 
hacen las veces (fe periostio , con testa ré , pro me laboras; eso 
es lo que yo sostengo; ya nos entendim os.

£ l  perióslio, membrana propia de los huesos, es reemplazado 
por oíros tejidos que hacen sus usos en casos especiales.

Pocas proposiciones m édicas, pueden ser probadas espe ri- 
m entalm enle con mayor número de hechos, ya en el terreno 
de la fisiülogia, ya en el de la patología. P re tender que  el 
periostio, concedida de buen grado su im portanc ia , se ha de 
rejir por o tras leyes esencialm ente d is tin tas  que las dem<ás 
m eniuranas, es á todas luces un absurdo. Si comparamos el 
perióslio con la p ie l, nadie podrá poner en duda que en la 
geran iu ia  (le organización , es más complexa la e s tru c tu ra  y 
m ayor la v ila lidad  de la segunda que de la p rim era ; pues 
bien, cuando se destruya la piel por un accidente, se regenera 
linas veces a espensas de si misma, v  en  los casos más graves 
a espensas de otros tejidos d is tin tos.'

¿No ha visto mi con trincan te  piel regenerada por otros ele­
mentos orgánicos diversos de ella? (¡reo que  s í , y si no, todos 
los profesores han observado inlinilos ejem plos, y aunque lo 
considere im pertinen te , [lor lo común y hasta M ilgar, desc ri­
b iré lo acontecido en el último enferm o asistido por mi en 
que ocurrió este caso.

(<) Véase el uúuicro anltrnor.

Pedro P ., na tu ra l de Carm ena, adquirió en su juven tud  una 
afección silililica,

Hoy tiene t s  anos (levedad, hace dos comenzó á padecer 
una hepatitis en la cara cóncav a , con ic teric ia  general, y tan 
pronunciada, que parecía  su cuerpo de color do bronce.'Curó 
y volvió á recaer este verano por liaber abusado de los alco­
hólicos. Además de los sintom as propios de la enfermedad, 
llam aron mi alenciun dos m anchas que  le habían (lucdado en 
la parle  posterio r y m edia de la p ierna  d e re c h a , d(!sde el 
padecim iento especilico. H asta entonces no le moleslaron, 
mas en esta ocasión se pusieron v io ladas; so gangrennron y 
siguió la corrosión hasta  ganar la  mayor parte  de la piel de la 
pantorrilla y el lojido celular subcutáneo, deslniyenito tam­
bién la porclon subyacen te de la apoiieurósis fascialala. Este 
pelo de (leslruccion fiié m uy rápido; el gangrciiism o ora blan­
do y h ú m ed o , ó más bien una especie de reblandecimiento 
desorganizador, con supuración  bastante y de un color como 
balido  en tre  el ceniciento  sucio y el color verdoso de una 
abundante m ateria biliar. Sea por esto ó por el tratamiento, 
ó por las dos cosas ju n ta s ,  la enferm edad hepática se alivió; 
mas aun  en la actualidad no lia curado, y  se conserva muy 
marcada la ictericia.

La úlcera de la p ierna  se detuvo en la cara posterior de los 
gem elos; (niedó esta á la v ista, y cuando la limpiaba en los 
prim eros (fias, se m ostraba perfectam ente el m úsculo, distin­
guiéndose su parle  aponeurolica y carnosa.

A los cinco o seis dias comenzó ’á cubrirse  esta superficie de 
mamelones ca rn o so s, (iiie surjian del m úsculo; en tanto qac 
aún continuaba la destrucción  en la p iel de la circunferencia, 
que estaba despegada y festoneada, liasla que la supuración 
la dejó sobre tejidos lirm es; conservam!;», sin em bargo, una 
figura limitada por nitichas cu rv o s, cóncavas y  convexas, ó 
en tram es y salientes, como las orillas de im mapa.

A-1 llegar los bordes á c'sle es tad o , ya el plano m uscular de 
la ú lcera había arrojado á la superficie una capa de mamcln- 
nes carnosos de Imeii aspecto, au iu jue seguía segregando pus 
verdoso, pero balido con el color de crem a.

La circunferencia de la ú lcera se cubrió de una costra seca, 
como postillosa, y no siguió por entonces ni atrás ni adelaiile;

)ajo regeneralivo  continuaba con 
a u lceración , que al mes exislia

pero en com pensación, el tra 
tal activ idad en el centro de
ya una verdadera isla de c ica triz  epidermoiüea en dicho punto, 
que fué avanzando hacia la circunfeTencia; qu ince  dias des­
pués había concluido la cicatrización. Los bordes permanecie­
ron postillosos, formando un marco irregu la r á la cicatriz, 
que  ofrecía un aspecto  m uy sem ejante á esos anillos del 
herpes circinatus en  que la p iel sana e s tá  encerrada en e' 
círculo  (le la  erupción.

He escojido este caso, porque es uno en que  se vé degene­
rarse  la piel sin que én tre  ella para nada en la regeneración; 
siendo por tanto más concluyente que otros m uchos en que 
la c ica triz  viene también de la circunferencia al centro.
-A hora no sé si al defensor de las resecciones sub-periós- 

treas le  parecerá esta observación im procedente ó incom­
ple ta  ó las dos cosas jun tas. Si le parece incompleta, 
le haré advertir que las observaciones, cuando se traen para 
apoyar una op in ión , basta con que espreseii lo necesario a 
este objeto, siem pre ([ue re in e  la verdad y no se desfiguren 
los hechos: liaccr otra cosa seria im p ertin en teé  inmctódii’o- 
¿ l 'a ra  qué necesitam os saber en el p resen te caso si el enfermo

tenga un poco de paciencia.
Lo que acontece con la [)icl, sucede con los demás tejidos; 

si corlamos el tendón de un m úsculo re tra ido  anormalmenter 
las partes se separan a más ó menos d is ta n c ia , quedando un 
espacio interm edio á veces considerab le; en este espacio^ 
tejido regenerador tóm ala  forma lib ro -p lás tica , se intima c» 
los estreñios tendinosos, y los relaciona m ediatam ente, 
esto  estriba la teoría de las operaciones tenolem áticas; pci''J 
¿a (}ué cansarnos? En la resección misma de los Iiuesos, por®' 
método posible y verdadero, ¿no sucede oti o tanto? Eijensc c" 
(Jsle hecho; antes ([uc Mr. J. huliiese jiroclamado su prol®''' 
dido m étodo, se practicaban resecciones sin sa lvar para nana 
(íl perióslio, y entonces, como a h o ra , se rcgencralia el hueso, 
ó por mejor d e c ir , se reem plazaba por una sustancia q"® 
atlqniria los carac léres osiformes bastantes para hacer 
uso que desempeñaba an teriorm ente la parle  de esquelom 
sc[)arado. Si an tes  de la  innovación liuljiesen quedado lo» 
pacientes con sus estreñios iimliles por blandos y 
arm azón , y  ahora, procediendo como se p re tende, sucedf^Y 
do otro modo, ya se com prendería la necesidad y utilidad uo
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procedimiento; pero cuando sin re sp e ta r el periostio  ha suce­
dido por luengos años lo mismo, ¿en qué razón se fimúan para 
enorgullecerse con su pretendido triunfo? Sucede aqu í lo 
mismo que si m añana, á son de bocina, saliese yo anunciando 
que para que se regeneraran  los tendones, e ra  indispensable 
corlarlos, conservando ín tegra la m em brana celu lar que los 
envuelve: ¿no me contestaría neón inuchísím a razón, a;liombre! 
no sea Vd. im perliuente; sin  lomarnos ese Irabaio se regene­
ran también?» °

Se pone en duda la sim ilitud  de los casos: pues aqu í está 
confirmada por un bocho innegable. Cuando se fractura tra s -  
vorsalmenle la ró tu la , lo que llamamos ligam ento roluliano 
deja el fragm ento inferior sujeto á la lib ia , m ientras que el 
superior es arrastrado  con el tendón del recto  anterior del 
muslo hacia a r r ib a , (juedando en tre  fragm ento y fragm ento 
un espacio interm edio m ayor ó m enor, pero generalm ente 
bastante considerable para que en la m ayoría de casos, y á 
pesar de los apósitos, no se puedan relacionar dichos frag ­
mentos. ®

Sin em bargo, ol espacio resu ltan te  se rellena por la su s ­
tancia p lás tica , que fuego toma la consistencia huesosa, y  la 
rotula queda prolongada en la estension v e r tic a l , damJo des­
graciadamente lugar á  una claudicación irremecliable.

Este hecho, no solo manifiesta la sim ilitud que me propuse 
probar, sino que habla también muy alto  contra la necesidad 
del periostio ]>ara la regeneración huesosa, porque en prim er 
lu^ar la  ró tu la  carece de perió slio , su cara posterior está 
revestida por un ca rtílago  de contigü idad , y la an te rio r so 
desarrolla dentro del tendón del rec to ; pero por no m eterm e 
ea cuestiones n u ev a s , doy de barato que l a  rótula tenga 
periostio; al frac tu ra rse  és ta , e! perióslio del fragm ento supe­
rior se irá  con él, y  el de la inferior respeclivam enle. ¿Qué 
perióslio regenera , pues, la sustancia ósea que se desenvuelve 
cu el interm edio?

Como esta obiecion, pueden presentarse otras muchas con­
tra ia necesidad del periostio para la regeneración huesosa.

El caso del m olinero es concluyen te, por más que haya 
pretendido desv irtuarlo  m i contrincante. Acusa la observa­
ción de incom pleta , y  esto cargo ya queda anteriorm ente 
refutado. Dice (jue no seria una contusión tal cual la describo, 
Sino una frac tu ra  conm inuta, v que el equimosis me parecería 
detritus gangrenoso. Y por últim o duda de mi veracidad , por 
Cuanto no vieron al enfermo otros p ro feso res; auadiendo 
ulgunos reparos de menos im portancia , cual el preguntarm e 
Como pude ver al través de tanto tejido inoliücauo, g an - 
grenado y d es tru id o , ilesas las arte rias procedentes de la 
poplítea. Me in teresa dejar la  observación (]ue referí en lodo 
su vigor, y  por tanto voy á tom arm e la m olestia 'de refutar 
estas objeciones.

Para convencerse que la lesión era tal cual la  describí, 
y lio como se le antoja suponerla á mi contrario, basta con­
siderar que  le  cayó sobre la p ierna una piedra de molino 
de las que se usan en A ndalucía, y que fué desde la altu ra 
del asiento; lo <iue se llam a asiento por los m olineros es 
’J'ia base redonda de cerca de una vara de a l tu r a , sobre la 
cual está fija la piedra ó muela inferior; encima está  colocacla 
•u muela su p erio r , que geD enilm enle tiene un metro d e d iá -  
dietro y medio de espesor ó altu ra . ¿Se concibe que la caída 
deeslecuerpo  sobre una p ierna  h u m a n a , que quedó presa 
debajo por espacio de mucho tiem po, produjera solo la fractura 
y'ilgunos equim osis? En cuanto ó dudar do mi veracidad , 
Pieae hacer en ello lo que g u s to ; pero adv ierta  que el 
Pecienle fué visitado en los prim eros momentos por el digno 
Pi’ofesor de A lcalá , que opinó muy racionaliuente por 

am putación inm ediata. Respecto a cómo vi en tre  tanto 
l'eslrozo las arlé rlas ilesas, le diré que yo no dije que  todas 
^s a rlé rias , sino las principales arterias procedentes do la 
ij^plilea, y que por lau to , está dem ás la p regun ta  de lo que 
?doiiteció á  la tibial an te rio r: probablem ente e s ta r ía  esta 
lerida, y de ella provendría la liem orrágia que ocurrió  en los 
l’i'imeros momentos.
I M asegurar yo que estaban ilesas las principales arlórias,
“ era porque pudiese l erlas con los ojos de la c a r a ; pero sí 
“d los del eulendim ienlo. "Vi esto , como ven lodos los n iédi- 
e* las cosas: las úlceras in testinales en un dolincntérico no 

\en  con los ojos, sino cuando se hace la inspección cada- 
es i f  mas antes las hemos visto con el euteiidim ieiilo. ¿Qué 
® el diagnóstico? iMedrados esUibamos si no tuviéram os más 

j.-'-uios de form ar ju ic io  que por la inspección de los senlidost 
e-.y® tuviese necesidad de ver las arlórias para  saber dónde 
]¡‘dn y cómo se hallan , no hubiera tenido cí a trevim iento  de 
visii  ̂en el vivo, porr(ue antes que el bisturí las ponga á la 

'“j es indispensable leuerlas fotografiadas en la iiiteligcn-

1 4 3

Cía. Pero no se necesitaba en verdad muv ladina persp icacia 
para saber que  las principales arte rias d é la  poplilea se encon­
traban ilesas; el pié estaba caliente y de buen aspecto , y esto  
no podía su ced er, si los vasos que io nu trían  no procedieran 
(le a rte ria s  que  funcionasen norm alnieule.

Quede pues establecido, p a ra  aquel que me conceda buena 
fe, que el esqueleto de la pierna quedó dcsirozado; que desde 
los punios releridos en mi observación, la p ie l, m úscu lo sy  
m em branas estaban  desorganizados por completo; que el frag- 
m enlo m ayor de la  libia no tenia una pulgada de estension- 
que no tuv ieron  necesidad de herida lim itada p ara  s a lir , po r­
que lodo estaba destruido á un mismo p la n , y  que dichos 
fragm entos no fueron ni aun espulsados por la naturaleza, 
sino que yo gradualm ente fui limpiando de ellos á la solución 
con los dem ás de tritu s . Por o tra p a r te ,  ¿qué in te rés  puede 
m overm e á haber provocado esta  polém ica? ¿Qué puedo sacar 
de ella? O cupar el tiem po que para o tras cosas me hace falla, 
poner mi nombre en opiniones, y mis opiniones en tela de ju i ­
cio. Un solo móvil me ha im pulsado: el amor á  la verdad , ó á 
lo que creo verdad: ¿habla de ir  á em pañarla con ficciones? 

Prosigam os adelante.
Según p a rece , los m antenedores de las resecciones su b - 

perióslicas, no solo pretenden  dolar á su fa io recida  m em brana 
de cualidades de que no gozan relativam ente las dem ás del 
organism o, sino que pareciéndoles p o co , le conceden como á 
otro  Aquilcs el don de la invulnerabilídad. Porque todo esto 
se n ecesita , y algo m ás, para  suponer que cuando un fuerte 
traum atism o, una violenta inflamación u otra causa destruve 
el tejido c e lu la r , m úsculos y c a rtíla g o s , el perióslio , sin em ­
bargo , tenga nue perm anecer alli s a lv o , ileso , como el e sp í­
r itu  de Dios so ire las aguas. Voy ó v e r si puedo traer á  razón 
á los que con e fuego de la novedad, han  acalorado con csceso 
sus inteligencias.

F edeiuco R ucio. 
fSe concluirá.)

DIFICDLTAD DE DISTINGUIR LAS FIEBRES DICHAS DE ACCESO

DE LAS QUE KO LO SON.
Solo el deseo de corresponder en algún  modo al favor que 

de liemiíD inm em orial vienen Vds. dispensando á m is débiles 
iroducciones, pud iera  lanzarm e fuera del circulo que rae 
lan trazado mis circunslancios personales, al que me hallo 
nlim ainenle ligado por razones de deber y de conveniencia.

A esta consideración se añade la de que vivo en el convenci­
m iento iiiliuio de que mis escritos, si un dia, en que la prensa 
cientilica estaba aun aherrojada por las trabas de la ignoran­
cia, pudieron leerse con algún in te ré s , hoy (¡uo las alas del 
genio han hecho rem ontarse á  los esp íritu s retraidos á una 
a tu ra que entonces era difícil a d iv in a r , no puede de modo 
alguno mi tosca plum a luchar con la de lautos y tan em inen­
tes varones que honran la m edicina p á l i i a , y á  qu ienes su 
escesiva m odestia no perm itía darse á conocer. R ep ito , pues, 
que  solo el deseo de pagar la deuda que he contraido coa 
vds,, y si se quiere tam bién m¡ exagerado  am or á la ciencia, 
me han podido im pulsar en esta ocasión á salir del silencioso 
re tiro  en que hace algunos dias v iv o , después de los amargos 
desengaños poi que la suerte me ha hecho pasar, y de haberme 
persuadido de la inutilidad  de mis esfuerzos para con tra ria r 
mi fatal destino. Y no vayan Vds. á c re e r , señores d ire c to ­
re s , que  e s ta  repugnancia es h ija  de mis aliogadas c ircu n s­
tancias. Nada de eso: á  Dios g ra c ia s , v iv o , por a h o ra , con 
independencia y com odidad, y mis disgustos son únicam ente 
nacidos dcl desden con que en todas épocas se han miraclo 
mis servicios y  de las persecuciones que la torpe envid ia ha 
suscitado siem pre contra mí. Esto supuesto , ya conocerá la 
buena penetración de Vds. que  quien esta poseído de seme­
jan tes  sen liin icn tos, no puede, aunque (lu iera , acom eter con 
ardor ninguna em presa, y  aunque yo fuera cap az , que no 
lo soy, de d ec ir algo nuevo , siem pre aparecería  descolorido 
y sin brillo; porque en mi se apagó para  siem jire la llam a deJ 
entusiasm o, y mi existencia se eslingue por momentos, Iralia- 
jada , m ás iju(j por o tra co sa , por el tris te  recuerdo de los 
azar(5s y  v ic isitudes que á la m anera de una g ruesa  cadena 
grav itan  constantem ciile sobre mi abatido esp íritu .

S irva de advertencia  e s te  pequeño exordio a  mis amados 
lectores, y de salvedad á los m uchos erro res en que  pueda 
incurrir al escrib ir el sigu ien te  a r ticu lo , (pie asi como v d s ., 
espero se dignarán acojer con la benevolencia propia de su 
ilu s trac ió n , siiiu iera no sea más que porque al escribirlo  no 
abrigo pretensiones de u ingun g é n e ro , como no sea la de
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tan tas veces me hancom placer por este medio á  los que 
favorecido.

Me parece haber dicho lo b a s tan te , ó al m enos lo que  a mi 
propósito cum plía , y en este concepto paso, s in  más p reám - 
Dulos, á ocuparm e de uno de los puntos más difíciles de medi­
cina p rá c tic a , todavía, puede d e c irse , por d iscu tir; por si 
logro de esta m anera llam ar la atención sobre él á los médicos 
instru idos, y  estos con so claro ingenio lleg an , para gloria 
de la  ciencia y consuelo de la hum anidad a llijida , á disipar 
las dudas en que aún se halla envuelto. El punto en cuestión 
de que me propongo hablar es el que vá á la cabeza de este  
articu lo .

No hay profesor alguno que en su corla ó larga práctica 
no haya tenido una y m uchas veces que d iscurrir sobre el 
ca rác te r in te rm ilen le  de las afecciones febriles, que en el 
m ayor núm ero de casos se han tenido por la generalidad como 
esenciales, aunque no pocas dependieran de estados patológi­
cos muy distintos. Y esto , inm idablem enle, depende de la 
disposición innata que hay  en nosotros a m irar todas las 
cosas por el lado mas fác il, á darnos razón de ellas huyendo 
de los escollos que en el abismo insondable de las conjeturas 
tropieza á cada paso nuestra  fugaz im aginación. O en otros 
té rm in o s, como d ice muv bien una do las celebridades m edi-ly
cas conlem jtoráncas, el ilustre V elpeau, porque nosotros ju z -

f,íam os los hechos por las lucernas de nuestro enleiulim ienlo, 
ucernas algunas veces m ny estrechas y  o tras demasiado 

anchas , siem pre arm adas de vidrios que modilican mas ó 
menos el aspecto de los objetos vistos al través fleellos, ycomu 
los hechos tienen muclias caras, frecuentem ente no los vemos 
sino por aquella que más nos agrada y según el vidrio que 
nos viene mejor. De otra suerte el estudio de estas enferme­
dades estaría más adelantado y menos tendríam os que que­
ja rnos de la insuficiencia de la terapéutica.

S ucede , en  efecto , m uchas veces, que los más afamados 
an titip icos se estrellan contra la insistencia  de los accesos 
de una calen tura q u e , por la periodicidad de ellos, hemos 
convenido en llam ar fiebre in te rm iten te , y culpam os á aquel 
ramo de la ciencia, porque no ha puesto á nuestra disposición 
medios suficientes y bastante poderosos para com batirlos; es 
d e c ir , porque no nos ha dado las reglas necesarias para la 
elección y adm inistración de los medios curativos de estas 
enferm edades, y para conocer la naturaleza de los efectos 
medicamentosos que p ro d u c ía , cuando no pocas vece*^ la falta 
estrilia en la im perfección de nuestras investigaciones, que 
no nos han perm itido  sondear la índole del padecimieiiio. 
P rueba de este aserto son los accesos febriles con que se 
inauguran m uchas erisipelas; los que sobrevienen en el cate­
terismo de la vejiga de la o rin a ; los que suceden á las infla­
maciones de algunos órganos parenquim atosos y señalaiia- 
m enle del h ígado, y en  (in, los que se presentan al principio 
del reh landecim ieu lodelüs tubérculos pulmonales en los l is í­
eos. En lodos estos casos se vén desarrollarse sucesivam ente 
los tres estudios que eonsliluyon los fenómenos patognom óiii- 
cos de las fiebres in le rm itcñ les , y en no pocos de ellos la 
periodicidad que se considera como el carác ter gráfico de Jas 
mismas.

Recuerdo todavía uno de los casos de mi práctica particu lar, 
de una erisipela periód ica , cuyos accesos febriles so p re sen ­
taban cada quince dias con tal precisión, que jam ás faltaban, 
llegadas que eran la época y hora en que acostum braban 
m anifeslarse También me acuerdo de un sacerdote de alta  
gerarquia  social á quien estuve asistiendo en  una retención 
de orina, que por electo deí sondeo periódico diario contrajo 
una in te rm iten te , franca al p rin c ip io y  después m aligna, que 
re s is tió á  lodos los medios del a r le  y en tre  ellos los a n tili-  
p icos, y  que acabó al fin por a rra s tra r al enferm o á la tumba. 
Tengo aun  m uy p resen te  el caso de una joven so liera , que 
eontraj ) una liepatilis a g u d a , que después se hizo c ró n ica , y 
en la que sobrevinieron accesos de fiebre cotidiana, que cedie­
ron como por ensalmo á las preparaciones de quina al p rinci­
pio, y en seguida se lucieron reiractarios á ellas, acabando por 
m anifestarse al eslerior señales ev idenles do al)Scesos liepáli- 
cos, cuando ya no se pensaba en la afección de dicho órgano; 
tan dislaiiles estaban de af|uüila época los fenómenos por que 
se tiabia dado á conocer y  tan latentes eran los de aclualidad. 
Nada liay que dccjr de los accesos que acom pañan al reblan­
decim iento tuljcrc'uloso en la tisis pu lm onal, porque éstos se 
están viendo lodos los d ias, y tan afines son con los que 
constituyen las liebres in term ilen tcs propiamente ta les , que 
bay algunos aulores (jue los tienen  por una complicación, 
poríjue los lian v islo  ceder con el uso de los an li|ienódicos.

Y, ¡cosa rara!, m ieiilras en estos casos, tan d istantes por su
naturaleza de las (iebre‘í inU'ny.ilenlcs propiam ente dichas, se

m anifiestan distintam ente los fenómenos patológicos que cons­
tituyen  su verdadero ca rá c te r , en ellas fallan muchas veces 
ó se p resen tan  de modo que cuesta m ucho trabajo recono­
cerlos y apreciarlos en su justo valor, l.as interm itentes per­
niciosas que se m anifiestan bajo la forma de o tra  enfermedad 
vienen á confirmar lo prim ero , y las llam adas larvadas y las 
subintrantes tamliien sum inistran la prueba de lo segundo.

Si fuera posible ju zg ar á p iio ri de estos m ales, se veria que 
'm uchos casos de enferm edades fu lm inantem ente mortales, 

que se han  tenido y tratado como afecciones flogíslicas, no 
han sido realm ente sino in te rm iten tes  m alignas, que han 
hecho sucum bir á los pacien tes antes de haber habido tiempo 
de darse á conocer. A esta  clase, sin d u d a , pertenecen vanas 
apoplegias y do lo res, que se han  com batido sin éxito con los 
antiflogísticos y los sedantes,, y de los cuales ningún vestigio 
se ha encontrado en los cadáveres som etidos á  la disección. 
Y este e rro r irrem ediable, lo es más todavía, y más invencible 
aú n , cuando recae el caso en  sugelos v ig o ro so s, y  con más 
razón si en ellos han obrad > causas de natura leza escitante.

P resen te  tengo en  mi memoria u n o , de que creo haber­
me ocupado en otra ocasión, y  en el que la coincidencia 
casual de una caída me desorientó, y ella  rué la  causa de que 
con tiempo no hubiese prevenido el funesto  accidente cere­
bral que me arrebató al enferm o. O tras veces su c e d e , por el 
contrario , que por dem asiada previsión em peoram os la suerte 
de los infelices encomendados ó nuestro cu id ad o , abrasando 
sus enardecidas en trañ as  con pésimos estim ulan tes y levan­
tando sus padecim ientos á una a ltu ra  á que sin  nuestros 
im portunos auxilios tal vez no habrían  llegado. Estos casos se 
presentan de preferencia en aquellos sugelos en quienes ha 
impreso su fatal sello un padecim iento largo, con apariencias 
más ó menos espresivas de los accesos febriles. Bien se com­
prende que quiero hablar de esos infelices como desenter­
rados, pálidos y consum idos, de color te rro so , hidroanémicos 
los más y edematosos no pocos, espectros vivos que arrastran 
una vida lánguida y  miserable y  escitan  la compasión de 
cuantos los ven. Estos desdichados lian apurado lodos lo? 
brevajes del mundo por ver de restab lecer su salud, y se dice, 
cientirtcainenle hablando, (iiie se hallan dominados por la 
CiUjuexia palúdica; pero s i bien se les exam ina , se ve que lo? 
más de olios padecen infartos v iscerales, en medio de los que 
suele haber focos puru len tos que dan suficientem ente razón 
de la pesada crisis por qué van atravesando. Sucede á ellos 
lo que á los tísicos, en quienes el reblandecim iento de cada 
tubérculo  se anuncia por uno ó más accesos de fiebre. M
hace m ucho tiempo que tuve la desgracia  de perder uno de 
estos infortunados, que arrojaba pus por la  cám ara y  por los
oidos, como si se hubiese apoderado de él una d iátesis puru­
lenta, y en quien jam ás fallaban con una regu laridad  sorpren* 

lo ■ ..............................denle los tres estados febriles cada tercer dia.
V erdaderam ente que en lodos estos casos siem pre quedara 

la duda, de si los infartos v abscesos fueron engendrados po'’ 
la liebre, ó más bien fué esta producida por ellos; pero si í® 
considera que en la inm ensa generalidad de los mismos las ma­
nifestaciones febriles siem pre han sucedido á las locales, com® 
se vé lodos los (lias en los padecim ientos del hígado y d̂ * 
pulm ón, las probabilidades todas están de parle  del segundo, 
aunque no deje de suceder alguna vez lo contrario. Esta con­
fusión se hace todavía m ayor por la c ircunstancia  de ceder 
en más ó menos g ra d o , en su mayor ¡larle ó en el loilo, lo-‘ 
accesos febriles provenientes d e 'lo s  focos puru len tos, a 
acción (lelos antiperiódicos y con especialidad á las prepara' 
clones de quina; y sin duda es porque en el hecho la pcrinr' 
bacion nerv iosa , que constituye ó determ ina los l•cferldos 
accesos, siempre es la m ism a, cualqu iera  que sea su cauíO-- - - ■ ■y el poder de la p recitada medicación se d irijo  siem[ire con^
Ira  ella. O tras razones habrá además dependientes de la me 
ficacion de acción de los órganos, ó tal vez más bien de *“■ 
modificaciones orgánicas; pero esto no obsta para que aciuefi 
.sea la p rincipal causa. . *

Difícil le e s . como se v e , al facultativo  m arcar en todo- 
estos casos la línea de conducta que debe seg u ir , porque es j 
fuera del alcance de su com prensión; ¡lero si estudia deten 
d.imenle los antecedentes del enferm o y la constitución mefl 
ca re inan te ; si investiga las causas y desen traña su uotum 
leza; si interroga uno por uno los órganos del cuerpo 
exam ina sus funciones colectiva y separadam ente; si dmm '  ̂
en fin, compara y analiza, podrá, sin d u d a , m uchas ''ecos o  ̂
m inar el padecimiento y salvar algunas v ic tim as , que do ®  ̂
modo , tal v e z , siicumliirían al rudo golpe de Ja enfermed 

E fectivam ente, si el enfermo en  cuestión es ocasionado 
padecim iento (le las fiebres in to rm ilcn tes; si se ha ospdo ^ 
á la acción de las causas que de ordinario las delernuuán,

olravie?
hecho e
en la ii
halla qi
en ellas
espresic
súbílan
cuatqui
casi se
senten,
fiebres
admini?
flogosis
signos,

bale

inlit

do I 
tida

las

Monlil

MAS SOBP

ba Ict 
'■ejeial c 
"Joa rép 
'lae dese 
''Pinioii, 
leroü á 1 
Je mi c( 
*2boriosi 
Son las r 
•JO hallai 

El car 
«'.Sr.G i 

presu 
Parásitos
®oeptáiK 
'•'ento di 
apoyar u 

recom 
Iloe desd 
los prom 
cuando 1 
J Pi-esun- 
‘•■ación • 
'^omparie

,Jfi Haci
í y  ‘rala,

bos<¡

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 745
cons- 
Ycces 

icono- 
s per- 
medad 
' y las 
(lo.
ia que 
ríales, 
as, no 
e han 
liempo 
vanas 

:on los 
estigio 
iccion. 
enciblc 
on más 
ante, 
liaber- 
idencia 
de que 
í cere- 
, por el
I suerte 
rasando 
levan- 
iiestros 
;asos se 
enes ha 
ricncias
;e cora- 
iscntcr- 
lémicos
rraslran
sinn de 
dos l05 
se dice, 

por la 
que los 
los que 

e razón
; á ellos 
de cada 
:bre. No 
■ uno de 
• por los 
,s puru- 
sorpren-'

qiiedaró
idos pof 
íro si se 
; las roa- 
es, como 
Jo y de*
;e"undo. 
;sía con­
té ceder
Olio,, los
o s , á lo 
ircpara- 
piTiiir- 

•eferidos
II causa- 
|)re coD- 
la niodi-

,  de las 
aquella

en lodos 
que eslj

d e te n ) '
)n niédi' 
natura'

) \¡vo)
¡ mediia' 
eccs do'
) de oiro
■l•Inedad: 
onado al 
cspueslj 
aiuan.

atraviesa por una época en que esta clase de afecciones se ha 
hecho ep idém ica; s i exam inadas las v isceras y reconocidas 
en la intim idad de su modo de ob ra r y de sus relaciones, 
halla que por ningún cambio m aterial ú  orgánico sobrevenido 
en ellas pueden esp licarse  los fenómenos que constituyen la 
espresion de d ichas liebres, y e n  (in , si estas se presen tan  
súbitamente en  sugetos sanos con las condiciones dichas, 
cualquiera aue por otra parle  sea la forma de que se rev istan , 
casi se puede asegurar que de cien de estos casos que se pre-* 
senlen, los noventa y n u ev e , s in o  todos, son verdaderas 
fiebres in te rm ilen le s , que cederán á la  medicación conocida, 
adminislrada con oportun idad , aunque signos aparentes de 
flogosis parezcan oponerse á su adm inistración; porque estos 
signos, y  cualesquiera otros que se Jes asem ejen , dependen 
del estado gen era l, son puram ente accidentales y se es com­
bate ventajosam ente con la m edicación tónica.

Ignoro si hay otros medios de pene tra r en la natu ra leza  
intima de estos males con el aux ilio  de las manifestaciones 
fenomenales por que respectivam ente se dán áconoccr, cuan­
do tanta es la sem ejanza, o por mejor decir, la aparen te  iden­
tidad entre ellos. De desear seria  (|ue los hubiese, que mucho 
adelantaría en este caso la palologia de los mismos, y m uchas 
más serian las victim as que se sa lv a ran , sacrificadas hoy por 
la oscuridad que todavía reina en este punto.

Como se ha visto, ex profuso no he hablado en este  lugar de 
las afecciones propiam ente llam adas nerv iosas, que tantos
Santos tien en  de co n tad o  con varios de los grupos de las 

ebres in te rm iten tes , para establecer en tre  unas y o tras el 
debido p arangón , porque ni lo he propuesto  en el epígrafe de 
este a r tícu lo , ni tampoco ha entrado en  mi p ropósito , porque 
me cuesta mucho trabajo d is tin g u ir en tre  si estos dos estados 
patológicos, que por o tra parte se confundenen sus accidentes 
V hasta si se qu iere  en su m edicación. E s te , además, hubiera 
sido, hasta cierto p u n to , un trabajo in ú t i l , üespnesde  reco­
nocida ia casi uuitorm idad de parecer en co nsiderar en tram ­
óos estados como de idéntica n a tu ra leza .

No puedo ser más largo , porque me falla el liempo para 
otras cosas y é l estado delicado de mi salud no me lo perm ite. 
Si he conseguido con estos m.il trazados renglones llam ar la 
olencion de mis sabios compancros sobre el d ifícil punto de 
patología que encabeza este artícu lo , se habrán cum plido mis 
deseos, y á Y ds., señores d irec to re s , tendré que agradecer 
ona vez más ia (ineza de facilitarm e sus in teresan tes colum ­
nas period ísticas, para  m anifestar mi opinión en esta p a rle , 
ap la confianza de que la aco jerán  con el aprecio con que 
siempre han distinguido á su afectísimo amigo y  antiguo 
Colaborador q. s. m. b.

J osé M aría ue A guayo. 

hlontilla 31 de octubre de 18CI.

el

Mis SOBRE E l  PAR.4SITIS1I0 VF.JETAI COMO AGESTE MORBIGE)iO ( l ) .

Ea lectura de mis consideraciones sobre el parasitism o 
' ’ejeial como agente morbigerin, ha sugerido al S r. Garófalo 
nna réplica algo vehem ente (Smi.o M tiurii, núm . 408), á la 
Rue deseo c o n te s ta r , no precisam ente porque prevalezca mi 
npinion, sino movido por las mismas razones que me ¡lulii- 
Jcrou a la publicación de aquellas. Ante todo debo pro testar 
fe mi consideración al Sr. (iarófalo , a  quien aprecio por hi 
•nboriosidad é in s tru cc ió n , y  cuyas ideas filosólico-médicas 

las m ías, aunque en el particu lar que nos ocupa parezca 
hallarnos en teram ente de acuerdo

El cargo á  mi sen tir más fuerte aducido en mi contra por 
-•.Sr.G arófalo, es el de suponer inconsecuencia lógica euire 

presunción sobre la existencia y efectos de los vejetales 
Parásitos y la seguridad con que por otro lado los demuestro, 
®*^cplándoios al parecer como realidad. Conozco el funda- 
^enlo de este ca rg o , pero no creo lo más conducente jiara 
fpoyar una recom endación y favorecer la adm isión de lo (jue 

recomienda, valerse de razonam ientos dudosos y vacilantes, 
luc desde luego inspiran poca fé y escasa confianza en el que 

prom ueve; y tan to  menos p roceden te creo este sistema, 
aüiidü los dictám enes son seguros y las razones que inclinan 
presumir y  aun á convencer son de la s íju e  producen demos- 

>racion_ racional. Satisfacer las ex ijenc ias de mí ilnslrado 
'‘mpañero formuladas en los últim os párrafos de su articulo,

ll^cii^níose on este escrito referencia tácita á esplícila á malerias que 
cj., i'on ampliiml en varios arllculos publicados en este penodicn,
lolft» u * •^nerlos lodos á ia vista para la mejor comprensión de lo que aquí

se bosquej.ad indica.

no seria ya producir la  prueba racional sino la m atem ática ó 
ev idente: el d ia que todas ellas se llenaran; no habla por qué 
recom endar el estudio  y observación investigadora , que es lo 
que yo pretendo y á lo que tienden mis pobres trabajos. La 
verdad  com probada no se dem uestra , que  se m u estra , y si yo 
hub iera  vislo»bosques de raucedíneas en los órganos inspec­
cionados y presum ible asiento de ellas, según mi op inión, ó 
aun sin verlas hubiese apreciado de una m anera irrecusable 
su acción d e le té rea , no lem lria que apelar á otro argum ento 
n i recu rrir á otras razones que  á la sencilla esposicion del 
hecho é indicación del modo con que lo habla apreciado: 
m ientras esto no su ce d a , lo que  iio creo tan  posible, pues no 
lodos los descubrim ientos hechos en las ciencias naturales se 
han obtenido a s i , p recisa  teorizar sobre la p resunción , con- 
v irlicndola en tesis transitoria y apoyándola con firmeza y 
valen lia  para sacar de ella  el posible partido , cvilando siem ­
p re  el abuso y declarándose vencido an te  la esposicion de 
lieclios ó de razones sólidas que contradigan abieriam cnle ó 
se opongan por com nlelo á lo que en abono de aquellos se 
haya einitido. ¡De qu(f la  existencia de los vejeta les parásitos 
y de que la inlluencia de ellos ó de su acción tóxica ó d e le ­
térea  no sean hechos dem ostrados con el rigorismo lógico (jue 
seria de d esea r, no hemos de concluir por negarlos ro tunda­
m ente y ce rrar un cam ino , que  en mi concepto no se halla 
obstruido por contradicciones com probadas, y  al cual condu­
cen analogías no m uy rem otas ni esLraviadas, si se las am plia 
y com para im parcialm eiilel

Conlicso, por ser efecüvam enle cierto, que hasta el presen te 
no he visto  las criplógam as en ios órganos de los cad á \c rc s  
cuya necropsia he p racticado , no habiéndom e sido factible el 
realizarlo  á pesar de mis buenos deseos, por requerirse  para 
ello m edios m ateriales que  no es tan fácil poseer, y  pericia 
no solo para m anejar estos, sino para distinguir los objetos • 
que  descubren y que al ojo no ¡labiluado pueden parecer 
idénticos á pesa r de su iharcada diferencia. ¿Cuántas vellosi­
d a d e s , seudo-m em branas, colecciones de líquidos anormales 
ó detritus orgánicos no hallam os en los cadáveres y en globo 
apreciam os, clasilicáiidolos con nom bre vago y genérico? 
¿Podremos negar la  residencia en tre  ellos de restos de m u ce- 
üíneas ó de algunas de e s ta s , cuyas especies y  variedades no 
tienen m inicro, según indicó ya Liiineo, y cuya mayor dim en­
sión nunca llega a un céntim o de milímetro? Por otra parle: 
siendo su ex istencia  tan efim era y contribuyendo en gran  
m anera á la determ inación de sus efectos sus cualidades 
tóx icas o las deletéreas que acompañan á su rájiida dcscom - 
lo sic ion , ¿se rá  siem pre posible percibir m alerialm cnlc su 
iresencia? Téngase en cuenla que tam bién lie establecido la 
lipólesis de que aquellas (las cualidades tóxicas y deletéreas) 

pueden sen tirse  activam ente aun por los sugetos en quienes 
lio hayan tenido lugar la germ inación y u lterior desarrollo 
m uceilinicos, si reciben sus em anaciones.

Por lo que respecta  a las fiebres in term itentes, he disecado 
algunos cadáveres de sugetos fallecidos á causa de ellas, y he 
indicado en el núm. 143 de este periódico, compendiosa y 
siiilélicam eiile , las lesiones en ellos desciib ierlas: aliora debo 
espresar las circunstancias que precedieron al funesto térm ino, 
para que confronladas con las propias de las vejelaciones 
m uccdíiieas, ya cspucslas en otros artícu lo s, se Aea que 
cuando aquel ocurrió  no era sazón á propósito para descubrir 
la p resencia de las criplógam as, aun en el caso de que hub ie­
ran ocasionado la enferm edad. E feclivam enle, c.n la larga 
p ráctica  que cuen to , y sin embargo de hablar residido tem ­
poralm ente en territo rio s en donde las interm ilenles son endé­
m icas, he tenido la suerte de que ninguno de mis enfermos 
haya m uerto á consecuencia de acceso ó ataque agudo de estas 
p irex ia s , los fallecidos lo fueron por la insisten te  rejKUicion 
de ellas y el desorden inferido por esta  en los si.dcm as gene­
ra les  de ja econom ía; las defunciones consiguientes a un solo 
acceso pernicioso han recaido en personas ya gastad as , hien 
por aquellas ó bien por padcciinienios anleriores de otra 
especie; pudiendo asegurar que hasta el d ia felizm ente no ho 
visto sucum bir á a taqúe pronto de liebre iiilerm ilcnle p e rn i­
ciosa á sugelo alguno que an tes de él se ballára com pleta­
m ente sano, y resullam io que las lesiones anatómicas dcscu - 
b ierlas y apreciadas lian sido las que corrcspondim i a la p e r­
turbación provocada por la g rave  repetición de la liebre, a la 
liematosiSv inervación y o tras interesantes funciones del orga­
nismo, ó las subsiguientes a la agravación delíírim nada por la 
m isma á los padecim ientos ó estados diatesicos anteriores: 
sucediendo generalm ente asi s iem pre, no veo tan  realizables 
las pretcnsiones del Sr. Garófalo, y por lo lanío vislumbro 
lejano el d ia en que podamos decirle, con la certeza e y j id a , 
qué ngcnlc es el cflusoutc üe líiiilos niulcSy el cuívl debe ser
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desde luego dislinlo  de las inílueucias alm osféricasalguno, y
y meteorológicas generales y aun de las te lú r ic a s , pues no 
creo coulriÍ)uya á tanto por si sola la calidad del te rren o  
aicilloso con preferencia al ca lcáreo , como por algunos se ha 
pretendido.

Pocas autopsias be practicado  en cadáveres coléricos, por­
que las épocas y lugares en  que he tratado enferm os de esto 
desastroso m a l , no han sido las más favorables al e fe c to ; mas 
sin em bargo, puedo afirm ar, por haberlo  visto y palpado, que 
en los más no he encon trado , á pesar de mi buena v is ta , la 
m enor cosa que pudiera llam arse lesión anatóm ica en los 
Organos de la cavidad natural, no obstante de que en  el curso 
del mal descollaron preferentem ente ó se notaron con esc lu - 
sion de otros los sintonías gastro -en téricos y el desarreglo 
estra lim iU do  de las funciones d ig estiv as; todavia m ás, 
habiendo sido preciso ex h u m ar, por m andato jud icial y á lo s  
Iroso  cuatro días de haber sido en te rrad o , el cadáver de un 
hebreo m uerto  en T ctnan de la c itada  enferm edad, notamos 
con sorpresa que n i aun se  habia iniíiiado la ferm entación 
p ú trid a  en ninguna po rte  del v ie n tre , y que las visceras y 
m em branas de esta cavidad presenlaban los carac léres de la 
más norm al y cumplida in tegridad  f ís ic a , hallándose lodo el 
tubo vacío y sin o tra cosa que alguuas y  escasas mucosidades 
glutinosas leñ id asd e  bilis am ariua en  los intestinos. En vista 
de lo esp u cslo , ¿ no hay fundam ento para c reer que los sín­
tomas indicados, predom inantes por lo común en este  funesto 
m a l, no son idiopáticos, y  que su 
sobre los sistem as nervioso y san

|/U1 iv ^^Liiuii uii vcLP iuiix;aiv
u causa obra principalm ente 
iguineo? Sienuo esto así, por

no haberse dem ostrado lo con trario , igual razón hay  para 
hacerla  depender de la  m ayor o m enor proporción del ozono
atm osférico ó de cualquier otro agente’ de’sconocido, como 
para achacarla á las m ucedineas, cuyas condiciones quim lco- 
 ̂itales nos dan esplicacion más salisfacloria de los efectos,

Uesum iendo, debo m anifestar que me atengo al últim o p á r­
rafo de mi artículo de 7 de setiem bre, sin em bargo de que 
confieso y declaro no ser aun cosa c ie rta  y averiguada la 
ex istencia  de las vejelaciones m ucedineas en las  enferm eda­
des en que  yo' presum o deben ex istir, ni reconocida la acción 
de las m ismas para d e term inarlas , pues b ien se me alcanza 
que para sen tar esto como dogma serian  de rigor las bases 
.señaladasoporlunam ente por el S r. Garófalo; para la com pro­
bación de estas ó para su desecho absoluto aconsejo yo el 
estudio y  exánien de lodos los datos que pueden conducir al 
objeto apetecido, y ya que por mí mismo no pueda verificarlo, 
()or carecer de los conocimientos y medios m ateria les necesa­
rios, procuro estim ular á  los que se encuen tran  en posición 
m ás favorable p ara  ello. ¿Quien sabe? Tal vez buscando un 
fantasm a se halle la  verdad ; de lodos m odos, más posible es 
ob tenerla  de este  modo que con el quietism o y la inacción.

Badajoz 8 de noviem bre de 1801.
S a m u g o  G arcía V ázquez.

SECCION PRÁCTICA.

CLINICA MEDICA
DEL

U O C T O U  U.  T .  S A I V T E H O .

SEGUNDO GRUPO.
flEBllES graves: 1.® VASCUI.ARES-NERVIOSAS Ó .MI.XTAS. 

(Continuación.)

F iebre gastro- at .áxica. Alumno observador, D. Ju lián  T a- 
})iador y Givica.

Juana Fernandez, asturiana, residente en M adrid hacía siete 
años, do 22 añ is de edad , de tem peram ento sangu íneo , casa­
da , y de buena salud liabilual, se hallaba laclando cuando , á 
consecuencia de un arrebato de cólera, se sintió enferm a el £i 
de mayo de 18dS, con siiilomas febriles, ansiedad epigástrica, 
vómitos y m areos. La enferm edad lomó evolución en los dias 
inm ediatos, habiéndose practicado una sangría y hecho ap li­
caciones de sanguijuelas al epigastrio y  regiones m asloídeas, 
hasta  el dia 11 que presentó á la  observación en la clínica el 
cuadro siguiente;

Exám en actual. Decúbito indiferente, abatim iento  de sem­
b lan te , encendim iento de m ejillas; cefalalgia general grava­
tiv a  é in ten sa , m areos, insom nio, ruido de o idos, quebran­

tam iento de cuerpo; pulso frecu en te , m edianam ente dilatado 
y con apariencia de tenso, calor aum entado , orina escasa, en­
cend ida , turbia y escrelada con a rd o r; labios secos, dientes 
em pañados, lengua de forma cóncava con una faja longitudi­
na l en el centro , a n c h a , seca y o sc u ra , y  dos la tera les húme­
das y blanquecinas; sed, am argor de boca, náuseas y vómitos 
biliosos, dolor ep igástrico , meteorismo, astricción de vientre;
tusícula.

• Prescripción. D ieta de su s tan c iad o  arroz ; cocimiento de 
cebada y m alvabisco para bebida usual; de bicarbonato sódico 
media dracm a, de e s tra d o  tebáico dos g ran o s, disuélvanse en 
tre s  onzas de agua destilada y añádase una onza de jarabe de 
althea para  lomar por cuartas partes cada cuatro horas con 
Observación de los vóm itos; cataplasm a em oliente al vientre 
y enem a em oliente tre s  veces al dia.

Por la  larde, recargo.
Diario de observación. Dia 12 , octavo de enfermedad. El 

mismo estado.
Dia 13, noveno de enfermedad. En la noche anterior hubo 

delirio a l to : los vómitos habían cesado.
Prescripción. Se suspende la m istu ra : de cocimiento de 

cebada perlada lib ra  y  m ed ia , de goma tragacan to  media 
dracm a, disuélvase y añádase de esp íritu  de nitro dulce un es­
crúpulo , y de ja rab e  de corteza de c id ra  onza y m edia, para 
tomar ñor cuartas p a rte s  cada seis horas.

Por la tarde, recargo.
Dias 1 i  y 15, décimo y  undécimo de enfermedad. El mismo 

estado.
Dia duodécimo de enfermedad. Habia cesado el delirio 

en  la noche p receden te ; la  lengua se hum edece y la  fiebre se 
modera. La declinación em pieza apareciendo infebril la enfer­
ma el d ia 19, décim o-quinto del padecim iento.

La convalecencia fue breve y sin contratiem po.
Alumno observador, donF iebre gástrica- catarral-atáxica.

Jacin to  Duque y Fernandez.
Josefa Lorena, na tu ra l de e s ta  C órte, de 25 años de edad,

de tem peram ento nerv ioso , casada, bien m enstruada y sao» 
hab itualm enle, enferm ó el 12 de marzo de 1858, á causado12 de marzo de 1858, a
un enfriam iento , con síntom as feb rile s , m areos, náuseas y 
dolor esternal. Continuó el padecim iento su evolución en loí 
dos diüs inm ediatos, apareciendo vómitos y un dolor en la 
región cervical; y en la tarde del l í  en tró  en la c lín ica , ofre­
ciendo á la esploracion el cuadro siguiente;

Exám en actual. Decúbito ind iferen te, palidez con ligero 
encendim iento de m ejillas, abatim iento  de sem blante; pulso 
frecuente y d ila tado , calor aum entado y haliluoso; cefalalgia 
general g ra v a tiv a , insom nio, m areos, torpeza de o ido .quc- 
iranlam ienlo grande de cuerpo ; an o rex ia , cmpañaniienlo do 
os dientes y secura de labios, lengua cubierta de una capa
ilanqiiecina y algo seca , dolor á la presión en lodo el vientre, 
más marcado en la región ep igástrica , m eteorism o, estreiií'
m ien to ; los con especloracioñ lénue, y  dolor en la región............ VULl USjI VU J UVJUl cu lu I'

que se aum entaba con la los y  los movimientos.
Prescripción. .D ieta  de sustancia de arroz:'cocim iento de 

cebada y m alvabisco p ara  bebida u su a l: sinapism os bajos por 
la tarde.

Diario de observación. Dia 15, cuarto de enfermedad. 
mismo estado; la  o rina es fe b ril; aparece el flujo m enstrual.

Por la ta rd e , recargo.
Dia 16, quinto de enfermedad. El mismo estado: se preseiiin 

rubicundez en las fauces con dificultad para deglu tir.
Prescripción. De cocimiento de cebada y malvabisco libf  ̂

y  media, de miel rosada onza y m edia , mézclese para garga­
rism o tem plado.

Por la tarde, recargo .
Din. i l ,  sestodeehfermedad. El mismo estado: cesalanieos' 

t ru a c io n . '
Dia 18, sétimo de enfermedad. La lengua se pone más seco 

y oscura; el dolor se hace mas notable en el epigastrio.
Prescripción. Doce sanguijuelas á esta región v cataplasma 

em oliente.
Por la  tarde, recargo.
Dia , octavo do enfermedad. Delirio bajo, se gradúa Jo

cefalalgia y la torpeza de oido: hay lentorcs.
Prescripción. Doce sanguijuelas á las regiones mastoideaí-
Por la la rd e , recargo.
Dia 20, noveno de enfermedad. Se hum edece algo la lengpo: 

el dolor epigáslrico es m enos; se p resen ta  una deposición 
blanda; el delirio es alto  en  ocasiones.

Por la la rd e , recargo.
Din 2 [ , décimo de enfermedad. El mismo eslado: seprcseH' 

ta  un tum or liem orroidario que m olesta mucho á la  enfer®n-

Prescr 
media, c 
corteza i 
ilillos ca 
Galeno 
untura a 

Por la 
Dia 22 

dormido
orina se 
blanda, 

Por la 
Dia 23 

lengua s 
co-amari 

Dia 2 
misión.

Dia 2; 
indica á 

La eul 
convalec
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c (lilalado 
scasa, CD> 
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lonsiUidi- 
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e vientre;

miento de 
ato sódico 
Ivanse en 
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doras con 
al vientre
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to media 
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El mismo

el delirio 
i fiebre se 
1 la enfer-

or, don

i edad, 
y sana 

lusa de 
iseas y 
en los 
en la 

;, oíre-

ulad. El 
islrual.

presenta

SCO libni 
ra garga*

Prescripción. De cocimiento de cebada perlada libra y 
media, de espíritu de nitro dulce media dracma, de Jarabe de 
corteza de cidra onza y media, mézclense para lomar á corta­
dillos cada tres horas; de ungüento de populeón y ceralo do 
Galeno opiado , de cada cosa dos dracmas, mézclense para 
untura al tumor cada seis horas.

Por la larde, recargo.
Dia 22, unde’ciino de enfermedad. En la noche anterior habia 

dormido algún ralo: el delirio es menor y más tranquilo; la 
orina se presenta sedimentosa, y aparece una deposición 
blanda, abuiulanle y homogénea.

Por la larde, recargo más moderado.
Dia 23, duodécimo de enfermedad. Disminuye la fiebre; la 

lengua se presenta húmeda y cubierta de una capa blanquiz- 
co-amarillcnla; cede el delirio.

Dia 2 í, décimo-tercero de enfermedad. Continúa la re­
misión,

Dia 2:í , décimo-cuarto de enfermedad. La fiebre solo se 
indica á la hora del recargo.

La enfermedad declinó completamente; siendo breve la 
convalecencia, que se auxilió con alimento y^ino.

Fiebre G.\sTfiic\-cATAnn\T. tifoidea. Alumno observador, 
D. Manuel Gutiérrez y Fernandez.

Manuel González, alicantino, residente en Madrid hacia 
tres meses, de tOanosde edad, de temperamento sanguinco- 
nervioso, de buena salud habitual, arreglado eii sus coslum- 
lircs y jornalero, enfermó el 23 de febrero do t838, áconse- 
cnencia de un cnfriamienlo, con síntomas febriles. La enfer­
medad continuó su evolución en los dias sucesivos prescnlán- 
•losc tos, diarrea abundante de raaleriales claros, y algún 
vómito bilioso; y trasladado el enfermo á nuestra clínica el 
L® de marzo, ofreció á la esploracion el estado siguiente: 
Eximen actual. Decúbito supino, piuUcndo adoptar los 

literales con torpeza, abaliniienlo é imleferencia de scmblan- 
!«, encendimiento de mejillas; cefalalgia general gravativa, 
jcsomnio, marcos, quebrantamiento de fuerzas y torpeza en 
lis facultades sensitivas; pulso frecuente (112 pulsaciones al 
minuto), con apariencia de tensión por hallarse dilatado y no 
completarse la contracción de la arteria; calor aumentado y 
^co, orina turbia y encendida, con algunos copos sanguino- 
loolos; dientes empañados, lengua lisa, seca, uniformemente 
encendida y como despellejada, mucha sed; meteorismo; tos 
wmeda que escilaba vómito de materiales biliosos.
Prescripción. Dieta de sustancia de arroz; cocimiento de 

cooada y malvabisco para bebida usual.
For la tarde, recargo moderado.
Diario de observación. Dia 2, sesto de enfermedad. Delirio 

mayor secura do lengua, dolor á la presión cu todo el 
.''■entre, y diarrea de materiales claros; dolor en el costado 
'^^uierdo que se aumentaba con la presión é impedia los 
®ovimien[os.
Prescripción. De cocimiento de cebada perlada libra y 

y^óia, de.goma tragacanto una dracma, disuélvase y añadase 
espíritu de nilro'dulcc media dracma y de jarabe de corte- 
de cidra onza y media, para lomar por sesías parles cada 

cuatro horas: diez y ocho sanguijuelas á la margen del ano; de 
“«¡samo tranquilo y esperma do ballena de cada uno media 

do láudano de Sydenham dos dracmas, mézclense para 
.“'■lura al sitio del dolor tres veces al dia; cataplasma emo- 
^eale á la misma región: sinapismos bajos por la tardo apil­
ados por un cuarto de hora.

Día 3, sétimo de enfermedad. Erupción puntlcular en la 
[.‘■■'te anterior y superior del pecho; inyección de las conjun- 
‘■'■as; mayor delirio; disminución del dolor del vientre y del 
^siajo; supresión de l«a diarrea; pulso menos dilatado, y 
c'ua encendida y turbia.

la larde, recargo. . .
Día 4, octavo de enfermedad. Encendimiento de cara que 

Mreeia sin espresion y como de embriaguez, decúbito supi- 
coii las piernas dobladas en piicnle; musitación.

, Oí) la tarde es mavor la exacerbación que en las lardes 
eriores, haciéndose más notable la pesadez de cabeza y el 
J^cpecimienlo: el dolor abdominal es más graduado.

Docena y media de sanguijuelas á las regio-
[..■"usloideas.

noveno de enfermedad. Los síntomas no se gradúan;
era más frecuente.

e prcscii'
juíernia-

J** la tarde, recargo regular. , ,
® 5̂ décimo de enfermedad. El delirio es menor, la lengua 

alin seca, el pulso más desarrollado y la orina mas
' '̂“■'danleyclara. ‘

“ undécimo de enfermedad. Se marca la remisión gene­

ral de los síntomas: la cual continuó hasta el dia 11, décimo- 
quinto de enfermedad, en que la liebre liabia desaparecido.

Desde este dia se empezó á alimentar el enfermo con caldo, 
prescribiéndole infusión acuosa de quina á dosis do tres onzas 
por maiiana y tarde, y la convalecencia so hizo con rapidez y 
sin contratiempo.

Fiebre GÁsTRicA-TiFOiDEA. Alumno observador D. José Ra­
mírez y Duro.

Benita Rojas, natural de un pueblo de la provincia do 
Madrid, de 17 años de edad, de temperamento nervioso, aun 
no menstruada, de inicua salud habitual y dedicada al servicio 
doméstico, fué trasladada del Hospital a la clínica el 19 de 
octubre de 1837, en estado de no recordar losatileciulonlos de 
su padecimiento; pero se pudo averiguar que habia (eoido 
tercianas á mediados de setiembre, las cuales desaparecieron 
en pocos dias con el plan terapéutico adecuado, y que sin 
causa conocida se había sentido enferma el lOó 12de octubre 
con sinlomas febriles que continuaron su desarrollo exijiemio 
el uso de dos sangrías.

En la clínica ofreció á la esploracion los síntomas si­
guientes : .

Ji.cnmcn actual. Decúbito supino, que variaba con itiü- 
ciillad si á ello se la obligaba, por el mal estado de sus 
fuerzas; eiicciulimicnlo de mejillas, abatimiento y falta de 
espresion en el semblante, erupción puuticiilar en el pecho y 
brazos; cefalalgia gene:al gravativa, entorpcciniieiilo en el 
uso de las facultades intelectuales, no pmliemlo recordar 
anlccedcntes; sueño agitado por ensueños, mareos á los movi­
mientos, sordera y zumbido de oidos, torpeza en la contrac­
tilidad dcl iris á la presencia de la luz, contestaciones vagas 
y tardías, quebrantamiento de cuerpo; pulso frecuente (I4n 
pulsaciones al minuto), débil y undulante, calor acre y seco; 
lábiós secos, dientes fuliginosos, lengua seca y escamosa en 
el centro, aiiorexia, sed intensa, disfagia, dolor á la presión 
en la región epigástrica y umbilical, diarrea do materiales 
claros, meteorismo; tusícula.

Prescripción. Dicta de sustancia de arroz: agua de limón 
gomosa para bebida usual: cataplasma cinoliciile al vientre: 
enemas emolientes de cuatro onzas cada seis horas, y siiia - 
pismos bajos por la lardo.

Por la tardo, recargo.
Dia 20, cuya correspondencia con el de la enfermedad no 

podía determinarse con exactitud. El mismo estado; delirio 
La o; la orina era encendida, oscura y turbia.

Jii los días 21 y 22 no se ofreció novedad particular.
Í1 dia 23 desapareció la erupción; empezó á animarse la 

enferma; las pulsaciones arteriales descendieron á 90; la 
lengua se habia humedecido, y la diarrea habia cesado.

Desde entonces la declinación fué inaniliesla, entrando la 
enferma en franca convalecencia que se auxilió con el alimen­
to y los tónicos.

SECCION PROFESIONAL.

La Ley de Sanidad y la asisleneia módica en muchos pueblos de Galicia.

Censurable es, según manifestamos en uno de nuestros 
anteriores números, la falta de cumplimiento de la Ley do 
Sanidad que se advierte en varios pueblos de la provincia de 
Castellón, cuyos ayuntamientos toleran, protegen y contra­
tan intrusos para la asistencia médica de los pobres enfermos, 
por ahorrarse la mezquina cantidad destinada al pago déla 
dotación de los facultativos titulares; pero lo que esta pasan­
do en Galicia, si hemos de dar crédito a nuestro apreciablc 
comprofesor D- Francisco Vaz.qucz Gulias, es mucho mas 
grave y trascendental, y exije de parle de las autoridades 
superiores un remedio que corresponda á las necesidades do 
la diseminada población de aquellas provincias, y que 
atenúe, ya que no sea posible corlar de raíz el mal.

Los caseríos y chozas que abundan en Galicia, dice el 
Sr. Vázquez Gulias, y que albergan los primeros a faimhas 
acomodadas, y las segundas á familias pobres y miserables, 
se encuentran privados do todo auxilio facultativo, y cuando 
en las chozas cae algún individuo enfermo, sucumbe casi 
siempre sin haber recibido mas socorros que los que msliiili- 
vamenlc le proporciona la misma familia, o algún sacerdote 
de los que visitan con frecuencia á estas inforlunaflascrialuras.

No hay que hablar de las cerliíicaciones de defunción que 
se exijen por la ley; pues de esto, como de otras muchas
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cosas de suma Irasceiu lencia , se prescinde en aquellos países 
hasta  el punto de haber quedado im pune algún infunticidio, 
por la facilidad con que se en tie rran  los m uertos, sin que 
preceda reconocimiento alguno de facultativo  autorizado que 
pueda denunciar el crim en.

Parece que alguna de aquellas p ro v in c ias , especialm ente 
en la de O ren se , van com prendiendo la necesidad de la 
asistencia  m éd ica , y algunos pueblos han contratado á facu l­
tativos titu lares para p resta r este servicio á los pobres; pero 
q u e d a n , sin em bargo , infinitos caseríos en el mayor aban­
dono, unas veces por negligencia de las autoridades munici­
p a les , y otras por la len titud  con que despachan los espe­
d ien tes en el Gobierno de provincia, y urje remover todos los 
obstáculos y  atender p referen tem en te  á un asunto de tanto 
in terés para la hum anidad. A s í, pues, llam árnosla atención 
del celoso director de Beneficencia y Sanidad á  fin de que se 
informe de las causas que  re ta rdan  ó se oponen al cunipli- 
raienlo de la ley en la mayor parte  de los pueblos pequeños de 
G alicia , fijándose m uy principalm enle en la parte  relaliva á 
la asistencia de los pobres y á la omisión de las certificaciones 
de defunción, que son los dos puntos de más trascendencia.

B.

P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A X J E R A .
U e l a  c o n te m p o r iz a c ió n  e n  lo s  c a s o s  d e  h e r n ia  c s tr a n -

g rillada .

El Sr. Gosselin opina que no debe insistirse en la ta x is , en 
los ca§05 do liérn ia es tran g u lad a , sino esperar empleando tan 
solo un purgante y cataplasm as. Cinco son las observaciones 
en  que se apoya para  pensar a s i: en dos de ellas se Irataha 
de una hérnia um bilical volum inosa; en otras dos de una 
hern ia inguinal, y en la quinfa de una hérn ia c ru ra l, lié  aquí 
por qué adoptó la contem porización en estos cinco casos. Con­
tem porizó en los (los casos de hérn ias  um bilicales porque eran
vo lum inosas ,  a n t ig u a s  é  i iT cd u c ib le s , al menos en  par te ,
desde  hac ia  m u ch o  t i empo,  y  p o r q u e  teniendo la i r rcduc l ib i l i  - 
dad rec ien te  como med io  d e  d iagnóst ico ,  tu v o  q u e  p r e g u n t a r s e  
si se  t r a t a b a  de  una  e s t r a n g u l a c i ó n  in tes t ina l .

El p u r g a n t e  q u e  e n  es te  caso e m p leó  el Sr. G ossf.lin , y  q u e  
sue le  e m p le a r  en  ta les casos ,  se  red u ce  á  lo s i g u i e n t e :

De calom elanos.................  50 centigram os ( iñ  granos.
ja lapa 

Mézclese.
30 G granos.)

Los otros (res enferm os eran dos hom bres que padecían de 
una  hérnia inguinal y una m ujer que tenia una hernia crural; 
en lodos tre s , el tum or hahitualm eiile re d u c ib le , no se había 
hecho irreducible hasta 13 ó 20 horas an te s ; la presión que 
los mismos enferm os hablan practicado no habla producido 
la reducción; los fenómenos de estrangulación no presentaban
;ran  in tensidad ; los cólicos eran  moderados; tan solo había

habido uno ó dos vóm itos, y n inguna cám ara. Los tumores 
eran  de mediano v o lúm en , dolorosos á la presión y p resen ta ­
ban , en lugar de la tensión y la resistencia do las hérn ias (jiie 
contienen asas in testinales, una consistencia pastosa y una 
superficie irregularm ente lobulada. Además, se percibia detrás 
(le la  pared abdominal la resistencia, á manera de cuerda, que 
dá el epiploon distendido por encim a de las abertu ras en que 
se halla encajado. E x istían , en una pa lab ra , los signos físicos 
del epiplocele. Pero com o, en rigo r, podia haber un asa com ­
pleta ó incom pleta enm ascarada por una gran can tidad  de 
epiploon, el Sr. G ossemn adm inistró tam bién e l purgante . En 
los lies casos, sin que el tum or hubiese dism inuido de vo lú­
men en lo más m inim o, obtuvo evacuaciones de v ien tre ; lo 
cual le confirmó en que se trataba de epiploceles. Esperó , y 
Jos resultados le probaron que el parlhlo adoptado había sido 
el más prudente, puesto que poco á poco se hizo indolente el 
tum or y (lisminuyó de volum en.

En resum en , el S r. G o - s e u n  es de opinión , en v irtud  de 
estos hechos, que ei epiplocele estrangu lado , lo mismo que el 
epiplocele inflam ado, debe abandonarse á si mismo v tratarse 
tan  solo por el reposo y los em olienles. La sagacidad 'del c iru ­
jano debe e jercitarse , pues, en lo sucesivo, no tanto en inda­
g a r si una hérnia, acerca de la cual tiene que adoptar un par­
tido , se halla estrangulada por el cuello dcl saco ó por un 
anillo fibroso, como en descubrir s i contiene el epiploon sola­
m ente ó una porción de iu lestino . (Archives de médecine.)

— Aunque n o n o s  parecen suficientes cinco observaciones 
para decidirse por la contem porización de un modo absoluto 
en  casos tan  g ra v e s , pueden co n trib u ir, sin em bargo , á con­
ten e r al ciru jano en  la peligrosa senda de una precipitación, 
igualm ente v ic iosa .
Casio do  d c i ió s k o s  lu o tá lic o s  e n  loa  in t o s t i i io s , en  et 

liíg 'a d o , c u  lo s  r iñ o n e s  y  c u  e l  bazo .

He aqui una observación reco jida por el Dr. Fromman , mé­
dico del hospital alem an de Londres:

Un epiléptico fuó tratado con el n itra to  de p la ta ,  de cup 
sustancia  lomaba al principio 73 m iligram os al dia. Mas 
adelante lomó por espacio de nueve meses 0,50 (iO granos'; 
d iariam ente. A los cuatro meses de tratam iento la piel de 
la  cara y sucesivam ente la dei cuello y tronco adquirió un 
color g ris . D urante este tiempo el enferm o padecía dolo­
res de estómago , inapetencia y vóm itos. Una tuberculosis 
pulmonal rapidísim a le condujo al sepulcro. En la autopsia a 
encontró la superficie de la mucosa del duodeno y del yeyuno 
sem brada de granulaciones neg ras, copiosas en  el vértice de 
la  válvula y formando eslrias negras en los surcos de la vál­
vula misma. En el duodeno los granos pigm enlales se hallaban 
reunidos en grupos, formando m anchas negras más profundas 
en el cen tro  que en la periferia Ei exam en microscópico 
hizo ver la  ex istencia  de gram ilaciunes eii la eslremidatl de 
las vellosidades in leslina les . E stas g ranulaciones, de volú­
men variab le , redolidas y do forma ir re g u la r , dispuestas en 
forma de e sp ig a , aparecían bien por debajo de la capa epite­
lial, bien en  el centro de la vellosidad. Estos depósitos pig- 
m entales se disolvían rápida y com pletam ente en el cianuro 
de potasio. El bazo, pequeño y m uy denso, presentaba al exa­
men m icroscópico las mismas granulaciones pigmenlales en
l a s  p a r ed e s  d e  las  peí  
se  a c u m u l a n , al  n i  ve 
d e  Vülúmen,  presenta

(leñas v e n a s , donde especialm ente más 
de la bifurcación. El h ígado , reducido 

)a en los cortes que  en él se practicaban 
inm ensos pun ios negros, resu ltan tes de depósitos metálicos 
formados alrededor de las últim as ram iücaciones de la vena 
porta, de las venas infra-hepáticas y en las células hepáticas 
circunyacentes. Los riñones presen taban  dichos depósitos m 
m ayor abundancia; el color negro era  muy m arcado , sobre 
todo en las inm eduiciones de las p ap ila s ; la coloración (leí* 
su stanc ia  cortical era menos pronunciada^ Los corpúsculos de 
Malpmuii aparecían  como pun tos n eg ro s , las asas vasculnrc^ 
estaban llenas de una sustancia finamente g ran u la r. Los tulwi 
m iníferos estaban rodeados por un anillo negro á cansa del 
depósito (le granos metálicos en el te jido  connectivo inlers' 
lic ia l. En la piel de las axilas y de las ú ltim as falanges de 
dedos, las capas superficiales "del derm is presentaban estrié’ 
negras. La análisis quím ica demostró (jue las granulacioDC' 
del hígado contenían 0,009 de cloruro de plata; 8,6 desusta®' 
cia renal desecada, contenían  0,007 de cloruro de plata.

(Arch. f'.p a íh . anat'.)
U c l  c ó lic o  d e  p lom o c u  lo s  o b r e r o s  c u ip ic n d o s  c» 
c s iu n lta d o  d c l  h ie r r o , y  d e  io s  r e m e d io s  p ro p u csio s  

p r e s e r v a r lo s  d e  e s ta  e n fe r m e d a d .

Con este título ha leído el Sr. Düchcsne en la Academia 
Ciencias una M em oria, que  resum e en las proposiciou^' 
s ig u ien te s :

1. ® Las cantidades de óxido de plomo que  entran enlj 
composición del crista l que se añade á las m aterias que dcM“ 
form ar el esm alte , pueden dar lugar ú accidentes de
do plomo.

2. ^̂ Hállase hoy perfectam ente establecido que tales a p '
den les se m anitieslan con tan ta  frecuencia en los bombf '̂ 
como en las m ujeres. ,

3. “ El polvo de esm alte se introduce en la econom ia 
mismo por las v ías resp iratorias que por medio de la sa li'ii ' 
las vías digestivas.

Si la absorción de la m ateria tóxica puede verifie^^^ 
tam bién por la piel y con tribu ir á ap resu rar el desarrollo^ 
los accidentes, no parece dem ostrado , por las obscrvacioo^i 
roco jidas, que este medio de absorción haya bastado pot- 
íOlo: de donde resulta íiiie les nrtiepíiimii'ntns n re se rv ad '1solo; de donde resulta que  los procedim ientos preservad'^j.

objeto el im pedir sobre lodo la absorción Pdeben tener por
las vías respiratorias y d igestivas. l.]

5.^ Em pleando ya la Careta P a rís , ya los aparatos 
JOLES (que el Sr. D uchesne presenta á  la  Acadüin>j^Sr. Eur.OI. uui.L&B ci Í3I. j/ui;Hh,sí(E pre&eiUci u i¡i iqí

pueden hacerse m uy raros, s i no com pletam ente imposibles .  
accidentes do cólico de plomo en los obreros ú  obreras ú
se ocupan en el esm altado ó pulido del hierro.
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ÍEI n erv io  larÍDg:co e s  n ii n e r v io  su sp c u s lv o ?  E sp e r i»  

oiciitos h e c h o s  p a r a  la  s o ln c lo n  <lc e s ta  c u e s t ió n .

En sesiou de la Academia de Ciencias de París, correspon­
diente al to de abril de este afío, anunció el Sr. Rusenthal que 
la irritación del nervio laríngeo superior determina una 
suspensión de la acción del diafragma y una disminución del 
número de respiraciones. Ahora-bien; el Sr. Sciiifo, apoyado 
cu esperimentos propios y en los de M olesc.uutt , de F louiens 
y Longet , irala de establecer que semejante opinión es 
errónea.

Siel nérvio laríngeo, dice, tuviese en el estado fisiológico 
alguna influencia sobre el istmo ó la forma de los movimienttjs 
respiratorios, la parálisis de este nérvio debería alterar la 
lorma o la frecuencia de estos movimientos. La esperiencia 
sos demuestra que la respiración no se altera en manera 
alguna cuando se ha corlado el ramillo interno del laríngeo, y 
» espera á que haya pasado el primer efecto de la irritación 
(leiestremo central. Si se corta el tronco del laríngeo no-se 
presentan más que las alteraciones de la voz descritas por el 
br. Longet. Hemos visto en perros de gran tamaño que e! 
esperimento de Ro.semhal tiene buen resultado si en lugar del 
tronco del laríngeo, se limita uno á irritar su ramillo interno 
íue es el único que, según el Sr. L onget, contiene las fibras 
sensitivas.

Así, pues, el nérvio laríngeo, al que se proponía llamar 
suspensivo de la respiración, no merece el nombre de nérvio 
íMpcHsii'oy no tiene sino una influencia accesoria sobre la res­
piración. l’odria decirse q ue, respecto al estado fisiológico, el 
esperimenlo del Sr. Uo.'Entiial nos revela una propiedad, pero 
uo una función. Resta aliora exam inar, añade el Sr. Sotiifb, si 
a influencia indicada sobre el diafragma es especial al nérvio 
t*riiigeo, de lo qual me ocuparé muy pronto.

{Gazelte hébdomaduire.)
H istiira  d e  io d u r o  d e  p o ta s io  y  d e  lo b c ü a  c o n tr a

e l  a sm a .

Según el redactor del Boston medical Journal, se vende en 
aquella ciudad un medicamento secreto que goza de gran 
Imputación como remedio especifico del asma. IIat)iendo hecho 
'mr el análisis, que el ioduro tic potasio cousliluia el elemeu- 
'®niás importante de dicha preparación, el citado profesor so 
Plupuso esperimentar la adiuinislracion de la sal potásica en 
mt asma, y los buenos efectos que de ella lia obtenido, dice, le 
'^uucen á llamar la atención do sus lectores acerca de esla 
®*uicacion.
i,^ii una colección de fórmulas publicada por el Sr. Hor.age 

se hace mención de una fórmula , en la cual el ioduro 
I* encuentra asociado con dos medicamentos, cuya acción 
^bre ciertos desórdenes de ia respiracíou ha demostrado la 
'w iencia . Iléla aqui:

ioduro de potasio.............  8 gramos (2 dracnias).
i: cocimiento de polígala. . 100 — (unas 3 V* onzas).
'blura de lobcüa........  2.=j — (6 drac., 18 gran).

"  de opio alcanforado. 23 — (id. id.)
dos á tros cucharadas pequeñas al dia.

Empleamos con gran resultado esta m istura, dice el señor 
 ̂ en el Iralamíenlo del asma, sobre todo cuando esla 

ijcmedad se halla complicada con una inflamación de los 
^buquios. (Biill. de iherap.)

d e b á lsa m o  <1c c o p a ih a , p or  e l  S r .  C a il lo f ,  
d e  O r lv c s u c s .

Jjjsamo de copaiba. 
Jgua

( 2 onzas).
( i) dracmas). 
(10 id.).

. 60 gramos
.  20 —

ES,r ... ío —
¡ciift pura aromatizar, s. c.
■‘ucola ó gelatina pura, de í  á 5 gramos (una dracma ó

poco más.)
j^^hese la solución de gelatina y azúcar templada en un 
hmp bálsamo de copaiba y la esencia; agkese rápi-
'femn mezcla con una espátula hasta la consistencia de 
*«loA y homogénea ; déjese reposar y á los pocos mi-

crema se coagulara en forma de una gelatina 
PuM y elástica.
«̂lu I buadirse á esta gelatina e¡ bálsamo del Perú , el de 

esencia de cubeba ó la do málico.—Estas diversas 
¡^ "̂Cias se prestan muy bien á la gelatinización.

tioi) finf hacerse observar que el método de gelaliniza- 
Pücado al bálsamo de copaiba, tiene la doble ventaja do i

elevar esta sustancia al rango de los medicamentos de fácil 
ingestión y de presentarla a la terapéutica bajo una forma 
racional: la forma emulsiva, (A b e il le  m c d ic a le .J

lu v c s t ig -a c io u c s  a c e r c a  d e  la  p r o d u c c ió n  a r t if lc ia l  d e  
la s  m o n s tr u o s id a d e s .

El procedimiento que ha dado al Sr. C. Daheste mayor 
número (le auomulias, consiste en hacer una porción variable 
de la cáscara de un huevo impermeable al aire eslcrior, cu­
briéndola con un cuerpo graso.

Los huevos asi preparados y sometidos á la incubación arti­
ficial, han presentado tres órdenes de hechos muy diferentes. 
Ya el embrión no se ha desarrollado, ya se ha desarrollado de 
una manera normal, pero ha perecido siempre más pronto ó 
mas larde y sin haber llegado jamás a la éjioca de alirirse 
naturalmente; ya , en fin , el desarrollo se ha operado de una 
manera anormal.

El Sr. ÜAiiE-srE ha obtenido asi las diferentes variedades de 
monstruosidades designadas bajo los nombres de ectromelia 
(atrofia ó falla de los miembros posteriorc-s); homencefatin 
ífalta de la cara y de los órganos de los sentidos); heterotaxia 
(inversión completa de las visceras), etc.

Cid.)
i*OT [a Prensa m édica, E. Gastei-o S euha .

P A R T E  O F I C I A L .
M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARÍA GENERAL.
AVISO,

S(í recuerda á los socios que en este mes concluve el 2.° ph7o 
ordiimrio de pago del dividendo correspondienle al acltial semestre 

Maiirid 8 de noviembre de 1861.—El secretario general, Luis 
Coloiiron.

ANUNCIOS de ADMISION.
La Junta directiva, en uso de las facultades que la competen y en 

virtud del re.speclivo espediente, lia declarado sócios en sesión de 
(lei aclnal á

D. Andrés del Pozo y de las lleras, profesor de medicina residenle 
en Ilnelma, provincia de Jaén, con 8 acciones de 5.® clase, y á

I). Benito Pereda, prof<isor de cirujia, residente en La’ Neslosa, 
provincia de Vizcaya, con ¿> acciones de 4.® da.se.

Lo que se anuncia para conocimienlo de la Sociedad y de los inte­
resados, los cuales delierán salisfacer el primer [duzo de su cuota de 
entrada en el presente trimestre.

Madrid 10 de noviembre de 1861. — El secreiario general Luis 
Colodron.

VARIEDADES.

DIFERE.VCIA ESPECÍFICA ENTRE EL OZONO Y EL ANTOZONO.

Un químico profundo, el Sr. Schaubein , que ocupa ou 
lugar distinguido en los anales científico?, asegura que el 
ozono debe ser dividido (desdoiilado) en ozono y anlozono. En 
un trabajo que acaba de publicar en el Journal fiir  prak. 
chem. (I), acerca de la diferencia de estos dos cuerpos, dice 
lo siguiente: Si se colocan algunos metales en un frasco que 
contenga aire y un poco de ag u a , y se agita todo, so obtiene 
un óxido metálico y agua oxigenada. Según el Sr. Schaubein, 
hay en este caso un fenómeno de polarizaciou en el cual el 
oxígeno se divide en dos especies de ozono, es decir, en ozono 
negativo ú ozono propiamente dicho, y en ozono positivo ú 
anlozono. En esla reacción , el agua oxigenada es debida al 
anlozono y los óxidos metálicos al ozono. Debe advertirse que 
el agua agitada con el ozono no llega á oxigenarse, al paso 
que con el anlozono adquiere pronto este estado. El mismo 
anlozono dá también lugar á los peróxidos de los metales 
alcalinos.

(1) Tomo LX.XXII.
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Los sig iiien les dalos han  servicio al S r. S chaubein  para  
d iferenciar estas dos especies de oxígenos.

Ei aiUozono y sus derivados dan el color azulado á una 
ligera disolución de p rusia lo ro jo  y de sesquióxido de hierro (1), 
m ien lras que uiia atm ósfera de ozono no ejerce en ella  nin­
guna acción.

El anlozouo no dá el color azul al engrudo de almidón 
io d u rad o , si no se le im pregna de una débil disolución de 
sulfato ferroso.

Su acción sobre la tin tura de guayaco es n u la ; pero tom a 
el color azulado si se pone en contacto con los corpúsculos de 
la sangre en disolución.

Decolora súbitam ente el cam aleón m ineral adicionado con 
un ])oco de ácido sulfúrico; dá tam bién el color azul á  las 
disoluciones del ácido crómico que contengan ácido sulfúrico, 
y  com unica este color al é te r que  se agita con la m ezcla.

Es digno de n o ta rse , que si el liquido que contiene an to - 
zono se agita con el uegro de platino ó el peróxido de plomo, 
n inguna de las an teriores reacciones tiene lugar.

El anlozono es soluble en el agua y produce el agua
oxigenada.

El ozono, por el co n tra rio , es insoluble en  el a g u a , y  s i se 
ag ita  con ella se forma oxigeno  ord inario  y desaparece el olor 
especia! del anlozono. Este olor es fuerte  y  nauseabundo, y 
constituye un carác ter d iferencial en tre  las dos especies de 
ozonos.

El an tozonolo  mismo que el ozono se Irasforma en oxigeno 
ordinario por medio del calor.

T cL esrn . D esm.\u t!S.

ESTADISTICA MEDICA. .

De una lista de los profesores de los tres ramos de la ciencia 
de cu rar ex isten tes  en M adrid el año 1812 y m andada form ar 
por el Consejo suprem o de Sanidad púb lica , resu ltan  en n ú ­
m ero , ca tegorías y  clases los s ig u ien tes : Señores vocales de 
dicho Consejo, 12, 4 de cada una  de las secciones de m edicina, 
ciru jia y farm acia. Examinadores, 0, 3 de cada sección. Super­
num erarios, 3 , uno para cada sección. Catedráticos del Real 
Colegio de cirujia de San Curios, vicedireclor y  catedrático, uno; 
ca ted rá tico s , 4. Catedráticos del Real Colegio de farmacia, 2. 
Hospitales m ilitares, 3 , un médico c o n su lto r , un médico de 
prim era clase y un cirujano de la misma. ¡Ilédicosy cirujanos 
del ejército, H , 2 de los prim eros y 9 de los segundos. Ilosp i- 
talci civiles, 2 2 , un pro to-m édico , u n  cirujano m ayor, 6 m é­
dicos de núm ero, 4 de entradas num erarios y  4 supernum era­
rios; 3 cirujanos de núm ero y 3 de en tradas. Médicos particu­
lares, 47. Cirujanos latinos, 5. Cirujanos romancistas, 98. 
Farmacéuticos con farmacia ó botica a b ie r ta , 38. Viudas con 
botica, S. Totales: Médicos y  cirujanos, 21u. Roíicus y  farm a­
céuticos, 71. Existencia total en el referido año 12, 286. Id . en 
el a c tu a l, uno de la clase m édica (D. M artin Cuadra}, Profe­
sores de m edicina y ciru jia  existentes en 1800: en M adrid 84!); 
en las afueras 22. Total, 871. Diferencia en tre  el año 00 y el 
de 1812, respecto á los profesores de m edicina y  c iru jia , o:>6.

Fáciles son de com prenderlas causas que m otivan tal dife­
rencia  de un año con o tro , y (pie por c ie rto  es notable como 
acaba de v e rse ; mas sin  e n tra re n  porm enores sobre el p a r­
ticu lar, podrán citarse como las más principales y  que pueden 
haber influido en elto: el m ovim iento c ien tíñeo  u n iv e rsa l; la 
inclinación al estudio de una ciencia tan  consoladora, aunque 
poco atendida; la  estincion de tantas órdenes relig iosas y  que 
absorbían gran  parto  de la ju v en tu d , según aquella legisla­
ción; la facilidad de m atricularse en  la ca rrera  sin la  re s tric ­

ción de la limpieza de sangre... y  algunas otras quo están íl 
alcance de lodos.

C R Ó N I C A .
E t l a d o  a a n i l a r i o  d e  M M adrid .—E n  (o d a  la  sciii.'iui

alternaron los dias lluviosos con los nublados, así como los vienuj 
del Sur y Sud-Esie con los del S-0 y S-S-E. Algo descendió l> 
columna baroinéii’ica, observándose lo contrario en la termométrija; 
asi es que la temperatura fué bastante agradable, oo sintiéndose fib: 
sin embargo, el sábado amaneció con una fuerte uiebla.

Las entérmedades reinantes son de índole catarral y reumática, 
en escaso número y bastante benignas. Lo que abundan más son los 
corizas nasales, las oftalmías, las ronqueras, las toses catarrales, 1« 
anginas lonsilarus, las erupciones foruticulosas, las iiiflamacioDesí 
la boca y los catarros de todas especies. Alguo caso que otro se prc- 
seaió de pleuresía y de pulmonía, siendo muy frecuentes los « 
dolores reumáticos y nerviosos, muy pertinaces á las medíeacíoot* 
más oportunas que se emplearon.

D e c a n a to .  — IViicstro a m ig o  e l  R r .  D . E c o n c lo  d(
Sobrado y Goiri ba sido elejido decano del Cuerpo de faculu* 
ti vos de la^Benefieeneia general, obteniendo lodos los votos de ío> 
compañeros. Le felicitamos por este honor, muy ajustado, sinduúJ 
alguna, á sus merecimientos y buenas dotes.

H é p l i c a .—E a  E o p a n a  M té d ic a  n o  s e  m a iiif lc s ta  coi*
forme con nuestras advertencias sobre los síndicos y repartidorfi 
nombrados para este año. No desconocemos la aptitud y compeleo- 
cia de lodo [trofesor para tan enojoso cometido; ni dejamos de crw 
tampoco que pueda seguirse cuanto se quiera la nueva costambft 
que parece se trata de sustituir á la que de antiguo se observabJ' 
siendo fácil de conseguirlo por el mayor número de los que no saW‘ 
faeqn la cuota de la ley, si en ello se empeñan, según se anunfii 
como obedeciendo á una consigna. Esto, sin embargo, no probaw 
jamás que sea justo y delicado dejar sin representación en 
reparlo gravoso, á ios que más parle tienen que satisfacer.

Tan desatento é injusto considerariamos que los profesores« 
mayor cuota lo hicieran por sí solos, como liemos creído serlo?®* 
se haya encomendado esclusivamenle á los de cuota inferior.

La clase obraba guiada por el buen sentido en ios tiempos a®!*' 
rieres, y bueno fuera no apartarse de las buenas prácticas.

P é i ' t l i i l a  d e  S , 0 0 0  d u i 'o o .— E n  v is t a  ilc  lo  que d*>
dijo un comprofesor de Teruel, relativamente á no alcanzar un nwn; 
vedi de los 160,000 rs. que figuran en el presupuesto del Miiiistĉ  
de Gracia y Justicia para retribuir e! servicio médico-forense 
lado en las* provincias, dice nuestro estimable colega La EspaM^ 
dica\ (iNosoiros, que somos forenses de la más empinada capi* 
debemos decir a! susodicho forense que por no ser de mejor coa*' 
cion que él, todavía no hemos cobrado un cuarto de los laii cacar#’ 
dos8,000 duros...» Pero Señor, ¿dónde ha idoá parar este diner® 
¿En qué se invierte? ¡Si habrá sido todo ello una broma!

(.'i» l i b r o  ú t i l . — E n  o tr o  lu g a r  h a l la r á  e l  lóele®
anuncio del Vade-Mecum del médico militar, obra escrita en 
por el Dr. Fulloi y traducida al castellano ¡i'or nuestro colaboraoof, 
amigo D. R. Hernández I’oggio. En ella encuentran así el nieJî  
castrense como el civil cuanto más les interesa saber para los 
nocimieutos de los soldados y quintos, servicio no poco delic^ 
para los profesores, y que suele producir muy desagradables codS'’ 
cuencias cuando iio se procede con el más esquisito tino,

E l e c c i ó n  í le  u n  a c a d é m i c o .—E)u a n a  d e  s u s  antcH^
res sesiones nombró sócio de número l.i Real Academia de 
de Madrid al Dr. D. I U m o x  F k i .i x  C apdf .y i l a , médico de número o®* 
Hospitales generales, que lia obtenido su plaza mediante oposici**;
que ba dado otras pruebas públicas de sús conocimientos, que 
autor de varias producciones científicas y se ha consagrado 
esclusion á los estudios médicos. El nuevo académico reempl®?'itedf̂en la Sección de medicina al malogrado Dr. D. Rauox Altés, ca 
tico que fué en la Facultad de medicina.

A i t tó p a ia  r é f f t a . —l i e  a q u í e l  r e sa U a d o  d e  la  aiito^''
del cadáver del Rey 1). Pedro V de Portugal, efectuada el db) 
Las principales alteraciones que se observaron fueron las 
te s : señales de descomposición cadavérica muy adelantada 
la superficie del tronco, cabeza, brazos y parte superior del c® 
—Ganglios del mesenierío casi todos infartados y de un encat” 
oscuro.—Varias manchas lívidas en el borde convexo del 
delgado.—Glándulas de Peyero notablemente aomentadas de 
men, formando numerosas chapas, algunas ulceradas, 
dos de seis á nueve centímetros.—Ei intestino ciego, colon 
dente y trasverso, sembrados de numerosísimas granula®
foliculosas, muchas de ellas ulceradas eu el centro, formando* 
una erupción muy confluente.—Bazo aumentado de volúineni|,ji 
blandecido y de color encarnado oscuro.-Hígado rüblandfi®lV
negruzco.—Corazón y pulmones poco alterados.—Vasos tfi'

(11 l’n papel linpregnado en esta disolocion puede servir pan esta prueba.

de la dura-mater considerablemente inyectados.—Pia-maief 
inyectada, y. eu toda su superficie eslcrior, intensa ruoicunu®^;

Los facuilaiivos (dice el periódico político de donde 
noticia) han visto en estas señales, y otras que omitimos. 
macion de su diagnóstico, es decir, que la enfermedad del o .
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ana fiebre do las más malignas, debida á la influencia del miasma 
palúdico...

,lf«s s o b r e  l a  t n u e t ' í e  d e l  R e y  d e  P o r t u g a l —A s í  lift
esplicado un tal Pimenlel la causa de la enfermedad que ba puesto 
lérminoá la vida del Rey de Portugal: «Hallábanse los principes en 
Yillaviciosa, alojados, no en el palacio real antiguo, sino en otro 
edificio construido modernamente en los jardines. El Sr. Pimentel 
fuéallá i.besarles ia mano, acompañado de un niño de cuatro años, 
lasegura que al penetraren los jardines, sintió una vivísima ydes- 
jgradable impresión. El rey babia salido. El Sr. Pimentel se apre­
suró á alejarse de allí temeroso de que una estancia prolongada 
fuese funesta al niño y á él, y dice que al levantar la vista á las ven- 
tioasde los aposentos del rey, que estaban á la sazón abiertas, no 
pudo menos de esclamar en lo intimo de su alma: «¡Dios salve al 
rey y á sus augustos hermanos!» Al Sur del palacio hay un gran 
eslanque cuadrado sobre el cual dáu muchas ventanas del edificio y 
UD canal destinado al desagüe.»

V E s p a g n e t H a r c h é i —Ko e s tr a i io  e l  le c to r  e l  t i t u l i l lo
eo francés. Necesitamos hoy probar á nuestro apreciable colega pari­
siense (L'Union médicale) que su folietiiiista el doctor Pif.rre no ha 
dado muestras de grande acierto en su número 138, de 19 del cor­
riente mes, suponiendo que en España se retribuyen menos los 
servicios quirúrjicos que los médicos, y lo que es inlinilamente más 
erróneo, que aquí estamos esperando á que el Congreso médico 
celebrado en Acqui nos dé el ejemplo para establecer algún día ios 
estudios médico-quirúrjicos reunidos, esto es, formando una sola 
m era, ó á que haya un Slratia que ofrezca premios como el que 
icaha de ofrecer este caballero ilaiiauo. Si cosas tales se escriben de 
España en Francia, ¿qué crédito dcljeremos dar á lo que nos cuenten 
de la China?
Sepa, en primer lugar, nuestro ilustrado colega ulirapiriuáico, que 

en el siglo pasudo reunió ya el Gobierno español las dos profesiones 
Mima sola, aunque fué preciso desistir al poco tiempo de aquel 
propósito.

medicina y

«encías y letras.
Sepa que desde el 10 de octubre de 1813 no se forman en iniesiras 

wuelus mus que doctores y licenciados en medicina y cirujia, ú un 
^m¡)o, fuuilidas en una las dos profesiones.

V sepa, en fin, que esos Humados cirujanos cuyas dotaciones son 
*"Jy inferiores en los pueblos á las de los anteriores, forman aquí 
"na clase (cuya enseñanza cesó en 1845) inferior de facultativos, 
wyos estudios se hacían en tres años sin preliminar ninguno y auio- 
fitados solamente para tratar las enfermedades esternas; cuyos 
«rájanos ni aun siquiera igualan en estudios ni atribuciones á los 
"/'íciers de ssnrá franceses. _ .

Bien puede ocurrirle, que si en su país es mejor retribuido y mas 
Mnsiderado un doctor que un officier de santé, mayor razón hay
Era que en Españ.i suceda lo propio. Los cirujanos de clase elevada,
. 5que son al mismo tiempo médicos, y se dedican con preferencia 
* la cirujia, se hallan como en todos los países, aun mejor recompen­
sados que los médicos. . ,

Si en vista de estas esplicaciones se sirve manifestar en su mismo 
|“lleiiii que en España están reunidas en su enseñanza las dos pro- 
'Miones desde 1837, cuando todavía dominaba el poder absoluto de 
sus monarcas, y que desde 1813 no se educan en las escuelas de 
'Medicina más que doctores y licenciados, que son aun tiempo mismo 
médicos y cirujanos, rendirá un debido tributo á la verdad ; dejara 
■̂ n̂ ado que realmente VEspagne marche, y convencido de que ia 

de los estadios médico-qtiirúriicos, que ahora se desea en 
*‘*lia, está realizada en España hace 34 años, y aun se ensayó hace 

de un siglo, apartará de nuestro pajs la nota de estacionario o 
ue retrógrado que gratuitamente ha querido imponerle.

^ e u U la c lo n  d e  é d i f i c io a  p ú h l i e o s . —H e  a q u í e l  to1u«
ujen de aire renovado que debe suministrarse, por hora y por iiidi- 
i'duo, cama ¿célula, según ia comisión encargada de estudiar en 
*̂ aris las cuestiones relativas á la calefacción y ventilación de los 
WiQcios del Palacio de Justicia, conipnesla de los Sres. üumas, 
'̂ .“ ienne, Chaix-d’Esl-Ange, Pelouze, Obrlslie, Rayer y Monn. Las 
'̂oUientes proporciones se reputan como necesarias para asegurar

'ompieiainente................ a •
^̂ ospitaies..

M ..

la salubridad de los locales á que se refieren: 
80 metros cúbicos de día y de noche

,  Id . . . . . . . . .
wbijraioriüs. 
'-Hárteles 
' I d . . . . . . . . .

60 id .

en las horas de la cura, 
en tiempo de epidemia.

durante el dia. 
durante la noche, y nosibilu ad 

de suministrar doble cantidad 
en casos de epidemias.

. . OU lU. -l- e
pHliteairos, teatros y salas de reunión, 60 metros cúbicos.
«cuelas.. . . 30 metros cúbicos.

a c n e n l o . —tu». S o c ie d a d  d e  m e d ic in a  d e l  d e p a r -
¡f'neiiio del’ÑoVieThS-iim-ia)','acaba de adupiar una resolución muy 

combatir l:i publicación en los diarios políticos de esen- 
i-L^ndicos, de esos reclamos <iue con tanta frecuencia insertan 

los de nuestro pais. «Tales publicaciones, diee con mucha 
la Sociedad mencionada, ninguna utilidad «̂ •‘ccen para la 

„i HHia, mientras que esponen a los que recurren _á ellas a la sospe­
se que han procurado una notoriedad exira-cienlifica...

C h a r l a l a n i s m o . —'^» . to c a n d o  a l  m á s  a lto  girado d e
perfección e! charlatanismo, así en el nuestro como en los demás 
paises.- En Francia ha llegado hasta lo sublime, si se me quiere 
dejar pasar esta frase. El Dr. Simplicio, hábil follelinisla de L'Vnion 
médicale, dá noticia en uno de sus últimos felletines de dos inge­
niosas invenciones que de seguro rendirán buenas utilidades. Poco 
se pierde en ambos géneros de estafas, porque al cabo no afectan n 
la salud pública. Ambas son muy originales y graciosas. Háse anun­
ciado por una parte el descubrimiento de un agua para regenerar los 
pechos, resiiluvéndoles su turgencia, belleza y frescura, con el 
nombre de Agua de Aicha... ¡Comsidérese cuántas mujeres, cuyo seno 
ha marchitado el soplo de las alas del tiempo, acudirán á entregar 
sus lii francos por cada frasco! Y lo más gracioso del caso es el cuen­
to que revela cómo se descubrió virtud tan maravillosa en el desier­
to de Sahara. Andaba por allí un turista (¿dónde no yún estas gen­
tes?), y presenciando un baile, advirtió que una vieja árabe se había 
agitado y descompuesto hasta el punto de mostrar lo que el buen 
turista no esperaba ver en aquella mujer. Admirado al enconlrarsc 
con unos pechos que parecian de una muchacha de 16 abriles, se 
infonnó, etc., etc., y resolvió que no quedara reducida 6 las árabes 
la buena fortuna de'restaurar sns pechos.

La otra invención es un prncedimienlo indio, nada menos que para 
reconocer con seguridad el sexo de l.as criaturas que llevan las 
mujeres en su vientre. ¿Faltarán las tontas curiosas que vayan a in­
terrogar sobre este asunto á Madama David, que es quien resuelve 
el enigma sin reconocimientos ni cosa que ofenda al pudor del sexo?

¡Lo más esiraño es que en todas estas cosas, como en el sonambu­
lismo, en los espíritus y las virtudes de los glóbulos homeopáticos, 
creen ciertos espíritus fuertes que ni aun siquiera creen en Dios!

P a p e l  h i g i é n i c o  p a r a  lo s  c i g a r r o » .  — A c a b a  d e
ponerse en uso un nuevo papel de fumar, que sin duda alguna esla 
exento de algunos de los inconvenientes (]ue ofrece el ordinario y , 
que aun podrá ser además útil como preservativo de ciertas dolen­
cias Hablamos del papel iodurado que, con real privilegio, se ha 
empezado á usar en esta Córte. Dice, á propósito de él, una especie 
de prospecto ó anuncio que tenemos a la vista, que no soianiente 
suaviza y mejora el tabaco de una manera notable, sino que no afec­
ta al pulmón, y mata las malas cualidades del cloruro de cal y el 
aceite de vitriolo que se emplea para hlon<iuear el papel. No es esto 
poco en verdad, pero nosotros añadiremos que bien pudiera pasar el 
papel iodurado como u:i {ireservativo de los tubérculos pulmonales.

•A fcH cfoM /—H e  a<tui lo s  lé r u ilu o s  c ii  q u e  b a  ila ilo  á
conocer el Dr. Peters su desengaño homeopático: «Tralé poco á poco 
»de abandonar las dosis infiniiesimales, y lejos de sentir necesidad 
»de volver á ellas, vi aumentarse los buenos resultados a medida 
»quc me apartaba más de las dó.sis pequeñas que empleaba prime- 
»ramente Las observaciones de los otros médicos me liabian iiicli- 
snado á usar con el mayor cuidado dosis infinitesimales en diversas 
♦circunstancias, pero nunca fueron seguidas de éxito mis tentativas. 
uMieniras que observaba hechos estraordinanos de curación en 
«enfermedades para las cuales no había prescrito .medicamento 
♦al' îino , advertía por otra parle que las afecciones graves, tratadas 
Bpo'r mi en consulta con otros colegas liomeopatas, seguían su fatal 
smareha, sin retardarse ó contenerse poysus medicamentos impo- 
uleiiies por lo que me convencí más y más de que eran absurdos y 
«peligrosos.»—¡Convengamos en que vale mucho por su siiicendad 
esta confesión!

C u c m llo n  « n « íó im V «  c ít r fo a a . — H a b lé n ilo s e  lie o lio
recienlemeiile escavacioiies en una iglesia de Dernay (Francia), se 
descubrió una caja de plomo de forma análoga á la de las momias 
e<'iiic¡as Dirijíanseafiitellas á buscarel sepulcrode Jniliiii, de Dre- 
u n L  mujer de Ricardo II, duque de Normandia, fundadora de la 
abadía de Santa María de Bernay, cuyos restos, según documento 
auténtico, fueron depositados en el coro de la iglesia abacial, conte­
nía la caja un esqueleto y fué preciso determinar si era de mujer o 
de hombre, lo cual, si es bastante fácil en la generalidad de los casos, 
no dejó de ofrecer dificultades en este. Llamados el Dr. M.irgerie y 
otros; declararon que era de mujer; pero algún medico de h  locali­
dad eslendió una opinión coiUrana. Les invito la autoridad a que 
emitiesen su opinión en un informe escrito, y 
el esqueleto era de hombre. Hubo, pues, necesidad 
Dres!  ̂Denonvillibrs y Anzoux, para que fueran desde P f a  exam 
n'ip el esaucleio.—Le inspeccLonaro» en presenci.i de las aiilorid.i- 
dés de los médicos de la población y de otras muchas personas, y es 
la verdad (lue confiesan en .su infurme las diflcuUades que se oponían 
á determinar la edad y el sexo. Sin embargo. concluyeron que per­
tenecía á persona que h.abia llegado a la edad adulta; que e*la per­
sona padeció una luxación coiigeiiita dei fémur izquierdo, y que era 
delsexofemeiiiiio. La iliflnillad dependía de la lesión coiigenila de 
la cadera- v por haberse hallado casi borradas las snlums del cráneo 
V osilicüdo's los cariilagos de la laringe y de las ''^'‘̂ ebras, parecía 
iiertenecer el esqueleto á persona de más edad, pues que Juiiuu 
debia tener cuando murió de 50 á -40 años. Sabiéndose por Iradicion 
histórica que el duque de Bretaña, Couaii el Torcido, padre de Jiidit i, 
era llamado así porque cojeaba, y t|ue uno de os nietos de esta 
princesa era cojo umbieo, inclinan estos dos hechos á creer que el 
esqueleto es en realidad el de la duquesa de Norimiiulia, pdrqiie las 
deformidades del género de las que presenta, suelea perpeluatse en 
las familias por herencia.

3 t o r a l t d a d  n i é d t c a . - ^ e  a d v ie r te  e n  ¡a  G ra n  l l r e t a -
ña una tendencia (¡ue dá grandísima esperanza de un po ven más 
venturoso para la profesión. Allí permite la organización de la medi-
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í o 2 EL SIGLO MEDICO. Nú:
dna retirar el {iiplütna á ios que la desfioiira», v las medidas de ri-mr 
se váii aumentando caita din. lil Consejo del Cóleffio de cirujanos de 
Irlanda lia acordado, hace algunas semanas, prohihir á sus individuos 
el ejercicio de la linmeopalia ó de cualquiera otra forma de cliarlata- 
íiismo; el celebrar consultas con profesores cavo modo de practicar se 
tenga por deshonroso para los médicos y  tos ¿inijnnos; el ayudarles 
directa ni imlirectamenle con sus consejos, etc. Además, el' Colegio 
de médicos_ lia adoptado la fórmula de una declaración que deiie 
hacer todo licenciado antes de recibir su iliploma: «Me comprometo 
á no practicar ningún sistema médico reiirohado por el Colegio; á no 
procurar llamar la atención del público con advertencias, anuucios y 
otros medios poco dignos; á no hacer ni consentir que se haga mal 
uso de mi iiomhre en favor de ningún remedio secreto, etc. Declaro 
solemne y sincerainenle que en caso de no cumplir esta declaración, 
me reconozco digno de censura, de una mulla (que no escede de 
20 libras, 2,000 rs.), de espulsion y de pérdida de mi diploma, según 
consideren justo el presidente ó la mayoría de los miembros del 
Colegio imponerme una ú otra pena.» ¡Algo semejante necesitábamos 
también en España!

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Parece que en l.i villa de Fuenlecen, cuya vacante de médico-ciru­
jano  ̂se anunció en el núm. iOS de este periódico, hay un cirujano i 
escriturado para todo el vecindario por el tiempo de cuatro años.

—El que pretenda la plaza de médico-cirujano de la villa de ' 
Dolían, provincia de Salamanca, procurará informarse antes del 
tácultalivo que piensa continuar en dicho pueblo, quien los dará 
muy veraces y exactos. ,

VAGANTES.

dotación 3,000 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres y T,000 
reales de igualas. todo pagado trimestralmenle, y t o rs. por cada parlo 
Las solicitudes hasta el 8 de diciembre.

— La de médico-cirujano  del Carpió, provincia de Vailadoüd ; su do- 
tacioD J0,000 rs,, pagados 2,400 por el ayuntamiento trimestralmente y 
los 7 ,600 rs. por el vecindario. Las solicitudes hasta el 30 dcl corrienle,

— La de médico titular de Villarramiel, provincia de Patencia, cutj 
población es de 778 vecinos y la dotación 12,000 rs. pagados de fondos 
municipales y por trimestres vencidos. Las solicitudes hasta el 8 del 
próximo diciembre.

— La de cirujano  de Vallegera y un anejo , provincia de Burgos ¡ sd 
dotación 130 fanegas de trigo pagadas por los vecinos y cobradas por los 
ayuntamientos, dos carros de paja y casa. Las solicitudes hasta el 15 de 
diciembre.

— La de cirujano  de San Pedro del Arroyo, provincia do Avila, su po­
blación 71 vecinos; su dotación 400 rs. por asistir á los pobres , del pre­
supuesto nsunicipal, y casa, y además las igualas que se calculan en 100 
fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 18 do diciembre.

— La de farmacéutico  de Granalilla , provincia de Cáccrcs ; su doU- 
cion 3,000 rs. pagados trimestralmenle por dar la medicina á 78 pobres, 
y los que haya en cuatro pueblos inmediatos. Las solicitudes hasta el 15 
de diciembre.

A N U N C I O S .

CílITiOA DE TODAS LAS DOCTRINAS MÉDICAS
T ESPOSiaON

D E  L O S  DOGIV1A8 H 1 P 0 G R A T IC O 8

Lo ESTÁ.x. La plaza de médico-cirujano  de Azcoilia, provincia de 
Guipúzcoa ; con la dotación de 7,130 rs. como«médico y 1 ,500 rs. por su 
mayor trabajo por la falta de segundo cirujano, pagado todo por meses 
de los fondos municipales; además medio real por visita dentro de! 
pueblo, y de uno á cuatro reales en los caseríos en proporción á las 
distancias, y lo que pag.in por su asistencia las dos comunidades de 
religiosas y Cabildo. H .y  en esta villa también un establecimiento de 
baños minerales, nombrados do S n Juan , cuya dirección suele tener cl 
Ulular de la misma. Las solicitudes hasta el 16 de diciembre próxieo.

-;-La de médico-cirujano  de.'lo-s pueblos de Sopeña, V alle, Tcran, 
Selores, R ^ ed o y barrio de Fre*sne'da, pertenecieutes al ayuntamiento 
do V .ille,■(» el de Cabuérniga , provincia do Santander, situados en una 
llanura,' y que pueden recorrerse en mcllia hora, por estar colocados 
'ia  recta. La dotación 9,000 rs. cobrados por tpüpestrcs de la depositaría 
municipal. Las solicitudes documentadas basta- el 24 del próximo 
diciembre.

— La de médico-cirujano  deCantaloja, provincia de Guadalajara, 
cuya población es de 170 vecinos y la dotación-8 ,000  rs. pagados por el 
ayunlaniiento por trimestres vencidos, casa y Ubre de contribuciones. 
Las solicitudes hasta el 23 del próximo diciembre,'

— La de médico-cirujano  de Gomeznarro , provincia de Valladolid; su 
dotación 800 rs. pagados trimestralmente de fondos municipales* por 
.asistir ú 16 pobres, 7 ,000  rs. de igualas de los pudientes y 12 rs. por 
cada p atio . Las solicitudes hasta el 10 de diciembre.

— La de médico-cirujano  de Basucros, provincia de A ' ^ ,  su pobla- 
1.56 vecinos; su dotación 1,300 rs. de! presupuesto^ n in ioal ñor

coDsiderados como elementos fuiidamenlales de la filosofía medica y base lirmeít 
su cerliduiubre, recoiislilucioa, progresos y perfeccionamiento; por cl ha, 
José A-ndret, catedrático de miinero de obstetricia, enfermedades de mujer» f

niOos.
Esta obra Ole la cual ha salido ya á luz la 1.® entrega) formará ha 

volumen de 300 6 más páginas y tendrá cuatro partos: primera, 
la impiigiiacioii del_ autor al Discurso aiuihipocrálico dei Dr. Mala:
segunda , ja esposiciqn y critica de los sistemas médicos que «

C lo n presupuesto irtMnicipal. por 
asistir á los pobres, y además las igualas calculadas en 6 ,é 00 rs.^as  
solicitudes hasta cl 18 de diciembre. ‘

— AnuiiBiúnrtose por segunda vez las dos plazas de'mdtítco-^círujano 
creadas en esta población de Sabiole, provincia de Jaén, por el término 
de treinta dios, que se contarán desde la publicación del presenlcÁdieto en 
el Botetin  oficial de la  ;>roi-íncía y Gacela de J fa d r id , los profesores 
que aspiren á obtener dichas plazas tilnlares se dirijirán con sus instan­
cias documentadas á la secretaría de este ayuntamiento, en donde hallarán 
de manifiesto el pliego de condiciones formado al efecto. La dotación 
señalada á cada una de dichas plazas vacantes consiste en 8,.500 reales 
anuales pagados de! presupuesto municipal por trimestres ó mensualidades 
vencidas, á elección del profesor, cobrando además los derechos de 
vacuna, los reconocimientos de quintas, los de. juicios y cansas crimi­
nales, y otros que se señalan en el referido pliego Se coqdiciones. La 
pob/acion consta de 1,091 vecinos, segnn cl último censo practicado 
Sabiote 15 «le noviembre de i s c i . — 1». A. D. A. C ., Pedro /Jiquera.—  
Ju an M aría de Torres

— La de médico-cirujano  de Cogeces , provincia de Valladolid, su 
í-obtacion 864 vecinos; su dotación 400 rs. pagados irimestralmente de 
fondos municipales por asistir ó 33 pobres, y además las igualas. Las 
solicitudes basta c) 12 de diciembre.

— La de médico-cirujano  de Las Mesas, provincia de Cuenca, su po­
blación 332 vecinos; su dotación 2,400 rs. por asistir á 4ü pobres, paga­
dos Irimestralmente d«> fondos municipales, y además las igualas que se 
calculan de 6 ,300 ó 7 ,000 rs. Las solicitudes hasta el 17 de diciembre.

— La de m^iíico-ctí’ujrtno de la Union, provincia do Valladolid; su

•I,** * *• » j  vaw IXIvUJ UvO
han sucedido desde Hipócrates basta nuestros dias; tercera, cíjuicio 
comparativo de ios principios etiqúese fundan y el deductivo del 
que en sí reúne las condiciones de sólida y verdadera doctrina: í 
cuarta, sucinto exámen de los dogmii^ hipocrálteos y détermiiiaciw 
de tos elementos consiiLulivos Ue la ülosofia médica proiiiarnecií 
dicha. ‘

Se publicará por entregas de 96 páginas, ó sean doce pliegos de 
impresión, al precio de Ú r.s. en Santiago y 7 en provincias, franw 
de porte.

Los suscritores satisfarán anticipadamente el valor de las enireps 
á medida que se imbliqtien , entenditMidose al efecto, ó direclaineute 
con el autor por medio de libranza sobre correos, ó con sus cotai- 
sionadds. .

Nota. A esta publicación seguirán muy luego los tratarlos rliniŵ  
del mismo autor de Obstetricia, de Enfermedadespropias de ¡ainujtf 
y de las especiales de la infancia.

Se suscribe en Madrid eii casa de Bailly-Bailliere.

JIDLIOTECA ELEMENTAL QUIRÚRJICA. -  COLECCION OE 
tratados elementales de anatomía quirúrjiea, enfermetlades gnuf' 
rales, y diátesis y palologia esterna, por el Dr. D. Juan Creus í 
Manso, Mledrático de meditina de la Universidad de Granada.
• Gandiciones de la snscricion. Cada uno de los tratados 
tomarse aparte. Se está publicando el primero, que e.s la anainfflW 
({uírúrjica, el cual formará un magnifico volumen en 4.° de unasoW 
páginas. Se dará á los suscritores en cuatro panes 6 8 rs. cada un3- 
Están de venta las tres primeras en casa de Baiily-Baiiliece y en Ih* 
principales librerías de provincias, y imede hacerse también la sus' 
picion dirijiendose á I). José María Zamora, librero en Granad», 
incluyendo el valor de tod.i la obra. La cn.arta parte está concluyé’'' 
dose y la obra quedará muy pronto terminada.

VADE-MECUM DEL MEDICO MILITAR EN LOS RECONOCI' 
míenlos de soldados y quintos, por el Dr. Fallol; traducido, coiiside- 
raiilemente anotado y arreglado á la legislación española por Ooi’ 
R. Hernández Poggio.
_ Esta importante obra para los que se dedican A las difíciles oper>' 

Clones de los reconocimientos de quintos y soldados, se vende®" 
Madrid en casa de D. Cárlos Bailiv-Bailliere. calle de! Príucip®- 
número I I , y en Granada en la de su editor D. Tomás AsludiH®' 
librería de la Trinidad, á quien se pueden hacer los pedidos.

Por lodo lo no tirmado;
Srio. de la Kedaccíoc, K. Sakfbetof-

Editor, .MANUEL HE HOJAS.

VDIllD.— 1801.—IMPRENTA RE M.AMEL DE HUÍAS.
Pretil de los Consejos, 5 ,  pral.
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